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JITJITJÍ Bésameee y a destiempo sin quedar y en silenciooo, bésameee frena el tiempoooo has que seeea lo que 


sientooooo. Bésameeee como si el mundo se acabara despuéeeees, bésameeee y beso a beso pon el cielo al revés, 
bésameeee sin razón porque quiere el corazón, bésameeeee. Siénteme en el vientooo mientras yooo muero lento, 
bésameee sin motivooo y esta vez siempre contigo. Bésame como si el mundo se acabara después, bésameeee y 
beso a beso pon el cielo al revés, bésame sin razón porque quiere el corazón, bésameeee...bésameee como si el 
mundo se acabara despuéeees, bésameeee y beso a beso pon el cielo al revés, bésame sin razón porque quiere el 
corazón, bésame...bésame así sin compasión, quédate en mi sin condición, dame tan solo un motivooo y me quedo 
yooo y me quedo yooo y me quedo yoooo y me quedo yoo0o.J¿ IS 


QUIERO QUE BESO A BESO PONGAMOS HOY el cielo al revés. Buenos días 3% MIS NOTIGERIANAS Y 
NOTIGERIANOS QUERIDOS, cuanto amor y cariño se puede entregar en tan solo un beso. Muchas personas en este 
mundo (nosotros incluidos) consideran y afirman que no existe la medida exacta para calcular aquel beso que, 
porque lo quiso el corazón, fue capaz de frenar al tiempo como si el mundo se acabara después. Todas las horas, 


o 
> todos los minutos y segundos, todos los momentos son el mejor momento para amar y, aunque el mundo no se 
G 
o acabe después, regalémonos ese beso enamorado, ese beso intenso, ese beso de amor capaz de poner al cielo y a la 
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e, tierra también al revés....comenzamos la clase de hoy... .? 
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adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán 
leernos. 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 


Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
, É WA Ms creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
4 Lia > E) Ta todos los días. 





Suscripciones: arcoiriscubano(Wgmail.com Más adelante, otros amigos sugirieron cambiarle el nombre 


para no ser tan explícitos y con el propósito de hacerlo llegar 
no sólo a homosexuales sino también a heterosexuales y se le 
llamó NotiG, con la g en mayúsculas. Entonces Ernestico creó 
ese logotipo con cuadros en seis colores, los colores de la 
bandera gay, así fue ganando un espacio en la preferencia de 
muchos. Constantemente estamos renovándonos, siempre 
manteniendo ese estilo que nos caracteriza, y con el deseo y la 
esperanza de llegar a más personas y hacer que colaboren con 
nosotros. Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra 
única satisfacción, y esperamos que con esto aportemos 
nuestro granito de arena promoviendo el respeto, la 
visibilidad dentro del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a 
la diversidad sexual y participando también en la prevención 
de las ITS-VIH-sida. 


I' Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está 
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Viernes, 1 de octubre de 2010 


Sordos ruidos, oír se dejan 


Mientras las noticias, los medios, los discursos que circulan en la sociedad siguen 
negando la voz a las personas trans, opinando y decidiendo por ellas, se abrió la 
discusión sobre varios proyectos para una ley de identidad de género. Sin lugar a 
dudas se trata de una oportunidad ideal para que comiencen a circular las voces 
diversas por dentro y por fuera de los casilleros impuestos. 


Algunas experiencias personales, expresiones de deseos, dudas e incluso visiones 
críticas permiten dar cuenta de un panorama rico y complejo que no se resuelve 
“volviendo todo a la normalidad”. 


Ni sordos ruidos, ni palabras en japonés, ni un lenguaje impuesto, ni un diálogo de 
sordos: las huestes se preparan para la gran batalla de ser escuchadas. 





(Foto: Kayo Satoh. 22 años, top model japonesa, acaba de “confesar que es hombre”.) 


j e 
Hablando en japonés 


Se llama Kayo Satoh. Su nombre no nos dice nada. En su país, en cambio, la conocen todos. Conduce un programa de 
videojuegos, con lo importantes que son los videojuegos en Japón, es fanática de Street Fighter, con lo popular que es ese juego 
entre los jóvenes. Tiene 22 años, es top model, parece que los hombres mueren por ella... De haberla buscado en Google días 
atrás, sólo aparecían páginas locales, y obviamente, en japonés. Hoy se la puede encontrar en todos los idiomas y con el mismo 
texto: “La modelo y presentadora Kayo Satoh acaba de confesar que es hombre. Se mudó de su pueblo natal, se cambió el 
nombre, la contrataron en una agencia y empezó su carrera. Lo confesó en un programa de televisión, luego de que rumores se 
filtraran en redes sociales. Aclara que no tiene cirugías y su belleza se debe a la naturaleza y a la cosmética”. La celebridad es 
sensible a los fenómenos, a las estafas del siglo, a la mentira de altura mayor que lo normal, pero de patas cortas. Como 
fenómeno, estafa y mentira se presenta en sociedad el transcurso de una persona que ha vivido migrando para construirse. 
Como una liebre atrapada. Quien quiera más, puede ver en YouTube el momento en que el conductor del programa de casos 
raros, entre ellos, “mujeres que aparentan 20 años menos de lo que dice su DNI”, anuncia que tiene la primicia: conocida estrella 
que no es lo que parece. La cámara morbosa muestra primero las piernas, sube lentamente y finalmente se detiene en la cara 
de Kayo Satoh. Gritos de exclamación. Ella ha salido del closet con mirada nerviosa y sonrisa boba. Responde preguntas, 
explica, da declaraciones. Pero nadie se ha tomado el trabajo de subtitular lo que dice la modelo que, obviamente, habla en 
japonés. La noticia recorre el mundo con los titulares escritos por otro que ya masticó y digirió según su propio entendimiento. El 
resto es copiar y pegar, el eco de una historia repetida. Ya hubo una deportista, ya hubo una guerrera antigua, ya hubo. ¿Habrá 
dicho Kayoh Sato “en realidad soy un hombre”? ¿Habrá dicho siquiera la palabra hombre? ¿Qué habrá querido decir”? Nadie la 
escucha. Los comentarios en la web presuponen sus deseos, una falla, abonan la figura de la pérfida “que viene con sorpresa” 
para burlar la candidez masculina, o la que consigue “hacerse mujer” a base de cumplir con todos los mandatos que hoy 
incluyen parecerse a un personaje de animé. Pero al final resulta que no cualquiera se hace mujer, que hay que nacer. Si es 
demasiado femenina, es una estafa. Si de lejos ni parece, es un papelón. Si es trans, tiene que decirlo y confesarlo. Si es un 
hombre trans, ni siquiera aparece en la nota salvo que de pronto, como Thomas Beatie, rompa el Guinness teniendo un hijo. 
(Ahora, si va por el tercer hijo, el escándalo por repetido se disuelve en el aire.) Todos, menos Kayo Satoh saben lo que se 
merece (si es que claman escarmiento) o lo que necesita (si proponen una reparación). Los comentarios, que son muchos, 
apoyan que haga su vida, la desafían a que se opere, se lo exigen, la consideran una mujer pero en cuerpo equivocado, 
imaginan cómo seguirá su carrera, etc. y etc. ¿Será ese silencio completado con palabras ajenas una de las condenas más 
signantes de las personas trans? 
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Sorderas argentinas 


(Foto 1: Claudinna Gala Leguizamón es actriz, bailarina, maquilladora y maestra. Foto 2: Emilia Rodríguez es técnica química y 
estudiante en la UNT de Biotecnología.) 


Por estos días circulan, con muchas chances de llegar al Congreso, varios proyectos de ley de identidad de género. La 
necesidad de que la realidad jurídica coincida con la identitaria no es nueva ni es la única urgencia. Claudinna Gala Leguizamón 
tiene 27 años y Emilia Rodríguez 29, las dos son de Tucumán y quieren participar en esta nota por el entusiasmo que les 
produce ser las primeras trans en su provincia en realizar un amparo por identidad de género. Es decir, solicitar el documento de 
identidad con su nombre sin someterse a ninguna intervención quirúrgica ni prometer en vano que se la harán. No nacieron en 
un cuerpo equivocado, esa frase no les pertenece. Es una de las tantas “interpretaciones” que no coinciden con todas las 
realidades. No piensan las dos lo mismo acerca de hacerse una cirugía de reasignación de sexo. 


Las respuestas sobre este punto entre las personas entrevistadas son tan diferentes como cuando se trata de precisar qué se 
entiende en realidad por los casilleros que marcan Hombre y Mujer. 


Hasta el día de hoy las personas transgénero en nuestro país no han podido acceder a un cambio en sus documentos de 
identidad que respete su identidad de género. 


Sí y después de una penosa lucha lo han hecho algunas personas transexuales, que o pedían el acceso a la cirugía de la 
denominada “reasignación sexual”, o bien ya se la habían practicado, y los jueces consideraban que realizada ya pertenecían al 
otro sexo. Pero en ningún caso, explica la abogada Mariana Alvárez de la ONG LGBT de Tucumán, Crisálida, “se las ha 
reconocido como transexuales, sino que se las asimiló a las biomujeres, si se quiere, invisibilizándolas, y por regla general las 
sometieron a todas en mayor o en menor medida a pruebas médicas (revisaciones genitales). A Marcela Romero, la dirigente de 
ATTA, que es transexual, la sometieron a 10 revisaciones genitales para ver si su vagina correspondía a una vagina estándar. 
Fueron 10 años de proceso que finalmente salió el año pasado”. 


Las historias y los deseos que cada vez más están haciéndose oír, no coinciden, no son un coro. Lo que se reitera es esa 
sensación de la presencia del malentendido, el silenciamiento, esto de estar hablando en japonés. 


“En la facultad por ejemplo, cuando toman lista, amparándose en el hecho de que en mi DNI figura ese nombre, cuenta Emilia, 
me llaman de esa manera insistentemente. Me nombran más veces que a mis compañeros. Una vez estaba en Bolivia y 
subieron los gendarmes a pedir al DNI al micro. Obviamente la foto de mi DNI no coincide con mi apariencia actual, entonces 
pusieron en duda mi identificación, me hicieron bajar del colectivo, me revisó personal masculino, terminé perdiendo el colectivo, 
hasta que averiguaron que yo era yo, que no me estaba haciendo pasar por nadie. Yo les decía que era una mujer trans pero no 
entendían nada. Una sola vez conseguí trabajo presentando mi curriculum donde hay muchos datos, desde el nombre, que no 
coinciden conmigo. Me aceptaron. Pero cuando la señora estaba bien conmigo me llamaba como mujer; si se enojaba, me 
trataba como varón. 
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¿Qué te dio la confianza y la fuerza que se necesita para iniciar el reclamo? 


—Cuando fue el caso de Tania Luna, a ella se le otorgó la identificación sin haber hecho la reasignación. Entonces pensé que yo 
también podía. Me presenté al Inadi de acá pero no me dieron bolilla, me dijeron que el de Tania era un caso especial... Ahí 
empecé a trabajar con Crisálida. Lo único que me importa es que reconozcan que soy mujer desde que tengo conocimiento. 


¿Pensás que deberías operarte? 


—Yo pensé mucho en operarme pero la reasignación sexual me parece bastante polémica, en cuanto al procedimiento, el tema 
de la sensibilidad, los riesgos, las complicaciones; es una cirugía muy importante y hoy no siento esa necesidad. Más adelante 
no sé, muchas chicas me contaron que todo bien, pero hay casos en que perdieron totalmente la sensibilidad, otras que 
terminaron con rechazos físicos muy fuertes, y yo no quiero perder mi sexualidad. Si bien no es todo, forma parte de lo que es 
ser humano. Hormonas estoy tomando, no seguida por ningún médico, y esto es un riesgo, pero lo puedo correr porque vengo 
estudiando mucho este tema: soy técnica química, me lo autocontrolo, cada cuatro meses me hago perfil renal y uno hepático. 
No es que yo recomiende hacer lo que yo hago, lo recomendable es que haya asesoramiento médico, pero yo he ido al médico y 
me negaron asesoramiento. 


Si hablamos de malos entendidos o ausencia de escucha, creo que lo mío empezó, cuenta Claudinna, desde que entré a la 
Facultad de Danzas. Es medio paradójico que en una escuela donde la música es esencial no se escuche. Pero es así, en las 
clases de danza, insistían con ponerme en el rol masculino, me hacían bailar el tango como varón, con la humillación que te 
podés imaginar. Tuve que agachar la cabeza. ¿La opción quirúrgica? No es una opción para mí. Alguna vez sí, me gustaría 
hacerme las lolas. Tampoco hago tratamiento hormonal pero me gustaría, porque es algo que tiene que tener un control 
extremo, no hay políticas públicas de salud para personas trans, no quiero caer en ningún médico que quiera experimentar 
conmigo. Hasta que no esté legalizado, no lo quiero hacer. Esto es algo que seguramente tiene que completar la ley de 
identidad. Tiene que haber personas que se capaciten en personas trans, en Tucumán no hay nada. Hay chicas acá que tienen 
miedo de acercarse al hospital público porque tienen miedo al maltrato. Conozco chicas que estaban muy enfermas y se dejaron 
morir en su casa por no ir al hospital, porque las nombraban con su nombre del DNI. 


(Foto: Laura Colipe es psicóloga.) 


Laura Colipe nació en Río Negro, en la ciudad de General Roca, 
y hace diez años que vive en la Capital. 


Es psicóloga y profesora de psicología, recibida en la 
Universidad de Buenos Aires, como muchas personas, no está 
muy interiorizada sobre el contenido de los proyectos en danza 
sobre la ley de identidad, pero a priori festeja la posibilidad de 
que salga. 


“Yo quise iniciar el trámite para el cambio de DNI, pero mandé 
cartas a diferentes asociaciones y nunca tuve respuesta. Creo 
que es muy importante esta ley por muchas cosas. En principio, 
una identidad jurídica diferente de la real genera mucha 
paranoia, te sentís perseguida; “me van a descubrir y me van a 
castigar y ningunear”. Muchas veces no se es consciente, pero 
es un super yo muy hostil que se apodera de tu cabecita 
mientras te repite: “No sos una mujer, sos un hombre”. A mí me 
da verguenza a veces. Me di cuenta de que tenía miedo de que 
me llamaran Raúl Federico delante de la gente y llega un 
momento que eso te corroe. Lo legal te limita, en el sentido de que alimenta los prejuicios, de ahí que una ley, como en el caso 
de la ley de matrimonio distiende en este sentido. Pero además está el miedo de que me puedan llegar a hacer una denuncia por 
alteración, por falsificar una identidad. Tuve que hacer muchos vericuetos para armar mi sello y finalmente lo armé como Colipe 
R. F. Por eso digo que esta ley de identidad de género puede acariciar un poquito nuestra alma. 
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Se diría que la Facultad de Psicología debería ser un ámbito amigable o como mínimo donde se produjera una discusión 
teórica sobre lo trans. 


—Una vez fui a rendir un examen final. Me senté, la titular miró la libreta, me miró a mí y me dijo: “¿Pero cómo? ¿Raúl?”. Y yo le 
dije: Me llamo Laura, tengo una identidad diferente. Me identifico con el nombre que yo elegí. Me hizo un par de preguntas del 
examen y luego terminó diciendo “yo no le voy a tomar”. Me tomó la adjunta. Creo que el problema en ella empezó cuando no 
me reconoció en mi identidad, cuando vio que no coincidía lo que ella veía con el nombre en la libreta. Yo le agradezco 
muchísimo a la Universidad de Buenos Aires, pero también es cierto que aún en este marco estás en un final, hay trescientas 
personas esperando a que les tomen y salen a gritar tu nombre de varón, delante de todos. El día que juraba, estaban todos mis 
familiares y mis seres queridos. Yo quería que me llamaran Laura, le pedí a la decana y ella me dijo que no podía pasar por 
arriba de ningún documento y que lo iba a consultar con los abogados de la universidad. Los abogados dijeron que sí y sin 
embargo ella me nombró con el apellido. Es como si te estuvieran diciendo: No existe la identidad que construiste, no existís. 


Y a nivel contenidos no se habla de esos temas. Se habla como casos, y siempre roza, aunque digan que no, lo 
problemático. Trabajás en escuelas secundarias. ¿Cómo es tu experiencia allí? 


—Hice mis prácticas en un secundario de Pompeya, de clase media baja, y fue la experiencia más hermosa de mi vida. Cuando 
terminé me aplaudieron, me abrazaron. Ahí ves vos las diferencias entre las generaciones. Cuando me presento yo, además de 
mi nombre digo que soy trans. Hay una cuestión de ir de frente antes de que los alumnos se empiecen a preguntar entre ellos. 
Yo nunca me oculté. 


Durante muchos años, y en las leyes actuales, la cirugía ha sido vista como condición de identidad. 


—Es muy perverso este doble juego de que si te operás sos mujer pero no sos mujer y te damos los documentos. Es como un 
“castrate”. He conocido chicas que se operaron para los papeles. No me interesa operarme, a mí no me moviliza ni me genera 
angustia tener mi pene ni mis testículos más allá de que no funcionen. No me quiero operar porque quiero que se me respete 
como yo soy, ser reconocida jurídicamente como elegí ser. 


Cuando pensás la ley ideal, además de lo del nombre, ¿pensás que debería haber más de dos casilleros a la hora de 
consignar el sexo? 


—La pregunta es muy compleja. Creo que una primera respuesta sería que existieran tantos casilleros como definiciones, sin 
importar si permanecemos en el compartimiento binario o nos salimos de él. Tiene que ver con la singularidad de cada uno, si 
bien el casillero refleja cierta rigidez de los estereotipos en definitiva es una elección muy personal. Personalmente no me afecta 
pertenecer al casillero de mujer, y si hubiese uno para trans, tampoco vería el conflicto (aunque para muchos sería aceptar el 
lugar de “diferentes”). 


Orgullo trans 


“Hasta hace muy poco tiempo era impensable hablar de lo que estamos hablando. Personalmente, estoy orgullosa de la 
institucionalidad de nuestro país hoy, te diría que es la primera vez en toda mi vida que me dan ganas de usar los símbolos 
patrios.” Marlene Wayar, directora de El Teje, hace años que viene trabajando y armando redes de comunicación entre personas 
trans. A la hora de reflexionar sobre la aparición de estos proyectos de ley tiene muchas ideas, muchas cosas que agregar. 


¿Tenés algunos reparos en relación con la ley de identidad de género? 


—Los reparos están en relación justamente con esto de que no se escuchen las voces de las personas interesadas, que no se 
nos consulte, que se nos desconozca. Y cuando digo escuchar me refiero a prestar atención, no digo hacer todo lo que pidan las 
víctimas, porque estamos hablando de víctimas de una violencia aberrante, considero que no es válido el discurso que brota del 
resentimiento. Pero que se escuche sí, porque las realidades de transgéneros, travestis y transexuales, son diferentes, hay una 
cuestión de clase por ejemplo que cruza la linea entre identidades transexuales y travestis. Y a la hora de legislar, está bueno 
saber sobre quiénes se escribe la ley. Cómo no voy a estar de acuerdo con una ley que reponga una dignidad y evite violencias. 
Pero no nos engañemos, que con esto se solucionan los problemas. Los códigos contravencionales que siguen vigentes, la 
situación obligada de prostitución, la invisibilidad de los hombres trans, la ausencia de viviendas, la falta de apoyo concreto a la 
creación de cooperativas. Yo lo que digo es, estamos en un buen momento, parece que se abren las puertas del cielo, entonces 
no lo cerremos. ¿Qué es el cielo? Una cantidad infinita de posibilidades, de ahí, para abajo. Escuchémonos entre nosotrxs. Lo 
cierto es que más allá de algunos trabajos como Cumbia, copeteo y lágrimas que hizo Lohana Berkins, y La gesta del nombre 
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propio, también de Lohana y Josefina Fernández, no existen trabajos sobre nuestra existencia. En el censo próximo se van a 
contabilizar las familias homoparentales. Excelente. ¿Por qué no preguntamos también sobre las personas trans, así podemos 
saber dónde y cómo estamos viviendo? 


¿Concretamente qué puntos te hacen ruido? 


—En principio dos puntos muy fuertes. La ley se presentaría dividida en dos partes. Primero entraría la del DNI. Y luego la que 
asegura tratamientos médicos, todo el cuidado sanitario que corresponde. ¿Cuánto tardará esta parte que es tan fundamental en 
salir después de la euforia de la primera? Yo no lo sé y me preocupa. 


Por otro lado, los proyectos nos proponen entrar en el casillero de hombre o de mujer en el DNI. ¿Todas las personas queremos 
eso? Luego de tanta historia vivida por fuera de esos casilleros, ¿ahora queremos entrar? Sería de pronto encajar en uno de los 
dos casilleros famosos que han invisibilizado a otras categorías. Me parece incluso que se trata de una contradicción, que va 
contra contra el fundamento de la ley que pretende preservar mi identidad obligándome a que asuma otra identidad. En mi caso, 
la de mujer. Es decir, que me obliga a meterme en el closet de nuevo. Dice mujer y luego voy a tener que dar explicaciones de lo 
que soy. Deseamos el nombre elegido, pero no por eso quiero yo desprenderme de mi pasado. No reniego de mi historia. 


¿Y económica y políticamente también tendría consecuencias? 


—No es un hecho menor que la letra T de-saparezca del mapa. Es un remedio que termina siendo peor que la enfermedad, 
literalmente, ya que si las travestis no existen una vez que se estabiliza esta nueva categoría jurídica de hombre y de mujer, 
entonces tampoco habrá que pensar políticas públicas para ellas. ¿Para qué pensar en la salud, si no están más. 


¿Cuál es la razón que se esgrime para no plantear ampliar el número de opciones? 


—Una es que la sociedad no está preparada para entender. Y otra es que vamos a tener problemas cuando salgamos al exterior. 
Yo creo que lejos de un problema es un orgullo que se sepa que un país respeta la identidad de su gente. Y respecto de que la 
gente no entiende, creo que los últimos acontecimientos demuestran que era un argumento reaccionario. Creo que el mayor 
aporte de la ley de matrimonio fue que puso en evidencia a todo un sector que vive en el Medioevo, mostraron su ignorancia, sus 
garras. Pero incluso si lo mirás desde una postura bien reaccionaria, a los señores de la Iglesia les va a parecer muy bien que no 
nos metamos en esos casilleros que les pertenecen. No sé cómo es en otros países este punto. En Indonesia existe la categoría 
“Otros”, pero en fin, claro que Indonesia es el mercado de la transexualidad. Además, la normalización —ya lo sabemos por la 
experiencia de las personas intersex— puede llevar a que una madre y un padre, ante los primeros indicios de que tienen un 
chico o una chica trans en casa, intenten acudir a la cirugía para adecuarlo rápidamente. 


En esta misma nota algunas personas están conformes con que se las denomine mujeres. 


Y yo no critico eso ni mucho menos. Desde el activismo, sin dudas no estamos hablando por todas y todos. Estamos 
planteando la reflexión. ¿Yo quiero ser mujer? En tanto mujer es esa categoría signada por la obligación de ser linda, ser madre, 
ser sensible, no es lo que yo elijo. Si lo trans ha sido siempre un elemento disruptor, no quiero dejar de serlo. Si esta categoría 
difusa hace que en las escuelas se deba enseñar educación sexual, se hable, bien venida sea. Si esta categoría hace que las 
otras se pregunten qué somos, qué queremos, también bien venida. Yo creo sinceramente que peor de lo que estamos, más 
bajo de lo que hemos estado viviendo, no podemos caer. Es tiempo entonces de sentarse tranquilas y tranquilos a pensar, a 
pensarnos. Y cuando hablamos de escucharnos me refiero a conseguir que se den las condiciones. Es decir, que la gente tenga 
acceso a situaciones dignas para poder vivir y poder pensarse. 


¿Pensás que esta ley tiene la posibilidad de romper con muchos prejuicios? 


—No creo que sea ésta una gran batalla cultural, sinceramente. Pensemos que los países con gobiernos más reaccionarios ya 
tienen leyes que permiten a las personas transexuales tener su documento, lo que no les permiten, claro, es ser mariquitas. 
Estoy absolutamente a favor de esta ley. Lo que creo es que tenemos que pensarla en un contexto de paz. No en el marco de 
una reacción desesperada y con el objetivo de que mamá nos diga “vení, volvé, te queremos, hijita”. 


¿Estás trabajando en algún proyecto en este tiempo de paz? 


—Con Diana Sacayán estamos presentando un proyecto de ley por el cual el Estado deba resarcir económicamente a todas las 
personas en situación de prostitución que fueron víctimas de la violencia de Estado durante la dictadura y durante la democracia 
también. Me parece que está faltando no una ley sino muchas leyes y miradas concretas que partan de la realidad. La 
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prostitución y su desprotección es una realidad que atraviesa a las mujeres y a las travestis. Trabajaremos ahí y seguiremos 
conversando. 


Informe: Flor Monfort y Natalí Schejtman. 
ES MI MUNDO: Instantáneas de la Bienal 


Con la consigna de “arte y la política”, en esta Bienal de San Pablo participan 160 artistas, de los cuales menos del 30 por ciento 
son mujeres y sólo dos obras presentan temáticas queer. Los retratos parecen ser el género elegido últimamente para cumplir 
con el cupo. La disidencia sexual es una de las grandes ausentes de la consideración de la Bienal. 


Por Kekena Corvalán 


desde San Pablo 


Luego de aquella Bienal del Vacío que asombró al mundo, cuando su curador lvo Mezquita propuso despojarla de obras y 
ofrecer esta ausencia como espacio de reflexión, San Pablo vuelve a la carga con la elección del núcleo arte-política, que no 
resulta caprichoso: es uno de los ejes del pensamiento teórico actual. En el propio relato metacuratorial de sus organizadores, se 
puede leer: “El arte siempre cuestiona e interrumpe los medios por los cuales uno observa y ocupa el mundo... de esta manera 
logra perturbar los sentidos, generando un conocimiento que no puede ser encontrado en ningún otro lugar”. Á pesar de estas 
definiciones, en el panorama de arte y política planteado por esta institución, sólo dos obras hacen referencia explícita a la 
disidencia sexual. Abundan, en cambio, referencias a los líderes, las elecciones; las guerras, los ejércitos, la militarización de las 
sociedades; las dictaduras; la neovanguardia del '60; el colonialismo y el neocolonialismo; los medios de comunicación. Las dos 
obras que ponen en acto claramente la disidencia sexual pertenecen a dos fotógrafas, una sudafricana y otra brasileña. 


A dl ho 





(Foto: Zanele Muholi, Faces and Phases. 24 fotografías de lesbianas africanas.) 
Zanele Muholi 


Esta fotógrafa, nacida en 1972 en Umlazi, vive y trabaja en Johannesburgo, Sudáfrica. Su primera exposición individual fue en 
2004. En 2009 obtiene el premio Casa Africa a la mejor fotógrafa mujer y el premio de la Fundación Blacheére en la Bienal de 
Fotografía Africana de Bamako. También ha recibido reconocimientos por su aporte a los estudios sobre sexualidad y género. Su 
obra ha circulado por diversos museos y galerías, así como por el Market Photo Workshop de Johannesburgo y el Afrovibes 
Festival de Amsterdam o Le Case d'Arte de Milán. Además ha sido artista residente del Massachusetts Institute of Technology. 
Integra el Forum for the Empowerment of Women (FEW) y colabora en Behind the Mask, una revista online gay-lésbica africana. 
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La obra que presenta en la Bienal, Faces and Phases, se conforma de 24 fotografías, enmarcadas y con vidrio, de 86,5 x 60,5 
cm, formato vertical, impresiones en gelatina de plata blanco y negro. Retratos de frente o tres cuartos a integrantes de la 
comunidad lésbica negra. 


Son mujeres que desempeñan una actividad social y profesional específica: deportistas, actrices, abogadas, cineastas, 
bailarinas. Protagonistas de una resistencia que se expresa en la mera afirmación de lo que se es. No hay victimización ni 
morbo. 


Lo interesante es que cada foto tiene nombre y apellido y nos mira a los ojos, como acto afirmativo de la propia identidad; el 
recurso tan potente de esa mirada frontal explicita que el punto de encuentro de ambas partes, la del retrato y la de quien lo 
contempla, equivale a ser e instaura las dos identidades. 


El público que recorre la bienal el sábado por la tarde luego de la apertura en su gran mayoría tiene un perfil familiar o de grupos 
de chicos y chicas. Frente a las fotos de Muholi no hay multitudes, como sí las hay a pocos metros, frente a los dibujos de Gil 
Vicente mostrando su autorretrato apuntando con un arma a un líder político actual, ni en la planta baja, donde los defensores de 
los derechos de los animales concientizan exigiendo la libertad de los urubúes encerrados en el amplio hueco que deja la rampa 
de acceso a los dos pisos, enjaulados allí por el artista paulista Nuno Ramos. 


Muholi comienza a realizar estos retratos en 2007, en un proceso denominado Photo-Voice Workshops, operando una tarea 
donde el desarrollo teórico no está exento. Este es un fenómeno distintivo de quienes elaboran su lenguaje de creación 
comprometidos con su propia disidencia sexual y tienen que, a la vez que producen obra, producir discurso y sostener un 
activismo. 


Ante la ola de ataques xenófobos y lesbofóbicos de la propia Sudáfrica, decide incorporar mujeres lesbianas negras de otros 
países, como Inglaterra o Canadá. 


La situación de violación, asesinato o ataque se mantiene en ambos motivos: ser negras y lesbianas. Estas mujeres no tienen 
ningún punto en común con las siglas del modelo WASP, White, Anglo-Saxon, Protestant. O mejor dicho, aquí se reafirma la 
estrecha relación entre el modelo del patriarcado y el modelo de representación. 


Si bien el apartheid comienza a desarticularse con la llegada a la presidencia de Nelson Mandela en 1994 y la sanción de una 
nueva Constitución que propone erradicar la discriminación basada en diferencias de raza, género u orientación sexual, la 
situación sigue siendo muy complicada para las sexualidades no paradigmáticas. 


En los retratos de Muholi, estas mujeres afirman la diferencia que subyace detrás de la no aceptación del modelo heterosexual y 
heterocentral; en varias existe una opción por la apariencia masculina o quedan indefinidas en los patrones culturales 
dominantes de estereotipos aceptables y exigibles por el sistema. 


Dentro de sus acciones por la visibilidad lésbica en su país (que tiene uno de los índices de violación de mujeres más alto del 
mundo), se cuenta la creación de un club de fútbol, el Thokozani Football Club (TFC), integrado por 21 lesbianas negras, cuyas 
edades oscilan entre los dieciocho y cuarenta y un años, provenientes de la ciudad de Umlazi Township. Aquí, casi el 40 por 
ciento de la población adulta tiene HIV. Asimismo es muy alto el índice de desempleo, especialmente en mujeres negras, que 
alcanza el 33 por ciento en áreas urbanas y el 58 por ciento en áreas rurales. 


Thokosani era lesbiana, una estrella de fútbol femenino brutalmente asesinada en 2007. 
Juliana Stein 


Se trata de once retratos tomados en las calles de distintas ciudades del sur de Brasil, de fuerte perfil urbano, como Curitiba. La 
serie se llama Sim ou Náo, y juega con la ambivalencia de las retratadas, todas travestis. La consigna era que posaran para una 
foto de tipo carnet de identidad o pasaporte. 


Son fotos realizadas con una cámara de medio formato llamado hasselblad, analógicas, capturadas en cromos que luego 
digitaliza, pero no retoca. Las personas retratadas se mantienen anónimas, pero afirman su deseo de ser otras diferentes más 
allá de lo que imponen las normas. 


A Stein no le importan las razones de su travestismo. Su trabajo capta la subjetividad y el carácter difuso, efímero y múltiple de 
estas identidades. 
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(Foto: En esta página Juliana Stein, Sim ou Náo. Once retratos de travestis 
tomados en las calles de distintas ciudades del sur de Brasil. La consigna era 
que posaran para una foto de tipo carnet de identidad o pasaporte.) 


Durante dos años buscó apoyo financiero para poder continuar incluyendo 
otros lugares de Brasil, pero no tuvo éxito. Recorrió empresas que apoyan la 
cultura, pero que no se entusiasmaron en asociar su imagen a esta propuesta. 
Agnaldo Farias, uno de los curadores en jefe de esta Bienal, se interesó en 
ellas y la invitó a participar. “Salir al mundo es atrincherarse del mundo”, dice 
Stein citando a Merleau Ponty, jugando con la ambivalencia entre percepción 
e identidad. 


Si la identidad es subjetiva, la percepción también lo es. Las travestis 
retratadas por Stein nos miran a la cara, sin ninguna expresión particular. Una 
vez más, como en el caso de Muholi, la potencia del encuentro de miradas 
con el espectador nos saca de dudas. La ambigúedad del par 
masculino/femenino se disuelve en tanto estas personas simplemente son y 





están ahí. 


Juliana Stein nació en 1970 en Passo Fundo, Rio Grande do Sul. Tiene formación como psicóloga y vivió en Florencia y Venecia, 
donde estudió pintura y fotografía, dedicándose a esta última actividad a fines de los *90. Participó en numerosos festivales y 
bienales, como la de Québec, Lituania, Praga, Curitiba, Madrid y Roma. En 2001 obtuvo el premio ltaú Cultural. 


Viento de cambio 

Por Diego Trerotola 

desde Montevideo 

(Foto: FESTEJOS EN LA PLAZA DE LA DIVERSIDAD EN MONTEVIDEO) 


Está tallado en la placa de mármol, dice: “*Honrar la diversidad es honrar la vida”. 
Montevideo a mucha honra: ese monolito al triángulo rosa adorna la Plaza de la 
Diversidad, creada en 2005, pionera en Latinoamérica instalando la visibilidad en 
pleno centro histórico de la ciudad uruguaya. Pero como lo diverso se demuestra 
andando, a metros de ahí se reúne el gentío que inicia la Marcha de la Diversidad 
MATO od LI ba de cada septiembre, para recorrer siete cuadras, partiendo de la Plaza 
MU LOS MISMOS DEBERES | FF Independencia a la Plaza Libertad, no sólo como tour conceptual sino porque el 
“ OS MISMOS. DERECHO 31 | punto de llegada fue donde por primera vez la comunidad Glttbi charrúa se 
: EN A re MAR visibilizó. Aunque ese viernes 24 la marcha fue convocada a las 19, un grupo 
numeroso del departamento de Salto llegó más temprano con ganas de conquistar 
la plaza. Según Marcelo Otero de Ovejas Negras, principal colectivo organizador, el fuerte afianzamiento federal del movimiento 
Glttbi era la novedad central de 2010: habían llegado a Salto, tradicionalmente dominado por la Iglesia Católica, y también a 
Flores, feudo del Partido Nacionalista. Es que la marcha estaba dominada por el frenteamplismo, desde la Juventud del Partido 
Comunista (JPC) con banderas del arco iris en telas brillantes hasta Ana Olivera, intendenta de Montevideo que encabezaba 
llevando la bandera con “Los mismos deberes, los mismos derechos”. Los políticos electos hacían los deberes en Uruguay; de 
hecho, la intendencia montevideana declaró septiembre como mes de la diversidad. Mientras marchaba, Olivera me comenta 
que viene siguiendo una tradición inaugurada por el ex intendente y actual ministro de Educación, Ricardo Ehrlich, quien la 
acompañaba sosteniendo la bandera a su lado, aunque también aclaró que todo es posible por “el trabajo de organizaciones de 
larga data”, reconociendo la importancia de las ONG en la consolidación de un espacio realmente diverso, gestado por un 
modelo que plantea una democracia más participativa y justa, como la que ahí se ejercía, donde lo plural tenía cuerpos y colores 
diversos, incluso nuevos, como el colectivo Kilómetro Cero, reciente proyecto para dar educación y trabajo a personas trans. 
También estaba lo tradicional: pelucas de colores, el puto disfrazado de monja, drags con body painting, etcétera. “Hoy tenemos 
ley antidiscriminación, unión concubinaria, ley de cambio de sexo registral y reforma del sistema de adopción que incluye a las 
parejas homoparentales”, enumeraban en el escenario avances legislativos para proteger la diversidad, a los que seguían 
reclamos eternos: el acceso al aborto sin riesgos vetado por Tabaré Vázquez, ley de medios que democratice las 
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comunicaciones, acabar con la violencia hacia trans, derecho a la reproducción a partir de una ley de inseminación artificial, 
educación sexual sin prejuicios, matrimonio igualitario y terminar con la política prohibicionista con relación a las drogas. 
Mientras tanto, un viento suave pero persistente democratizaba el humo de los porros, repartiendo aroma dulce. Y así la fiesta, 
como callejera rave entreverada, siguió hasta más tarde que nunca, como signo evidente de la expansión de la diversidad 
charrúa. 


Con un pie en el más acá 


Contra la tendencia antiage que desprecia las trazas del tiempo sobre el cuerpo más que el paso del tiempo mismo, dos 
activistas históricos y orgullosamente viejxs, llse Fuskova y Héctor Anabitarte, hablan del deseo, la sexualidad y la libertad en 
esa etapa de la vida en la que el futuro deja de imaginarse y el pasado se reinventa para enhebrar relatos tan cargados de 
experiencia como de seducción. 


Por Alejandro Modarelli 


(Foto: Hacerme lesbiana fue, además, un trabajo del espíritu, una ética que 
superaba el nivel de lo sexual, y hoy llego a los ochenta y un años junto a Claudina, 
mi pareja desde 1992, con mutuo respeto y con orgullo. La vida lésbica me proveyó 
de independencia. llse Fuskova. Imagen: Sebastián Freire) 


Apoyaba los zapatos blancos pitucos sobre la roña del asfalto, y tomaba impulso 
para cruzar la avenida Santa Fe. El litro de vino que se había tomado en el bar El 
Olmo hacía del cruce una epopeya. De golpe, lo distraía el guiño de ojo de un 
taxista en un auto medio destartalado, que pasaba y le ofrecía por unos pesos más 
de un servicio. El instinto de supervivencia convence a veces menos que el deseo, y 
como en la vejez conservar el estilo es un esfuerzo en ocasiones sobrehumano, su 
cuerpo que buscaba responder a la seducción con pose firme parecía salírsele del 
eje, y entonces uno quería correr a tomarlo del brazo por temor a que el mareo le 
jugase una mala pasada y a que en ese momento, y por culpa del taxista 
encantador, dejasen para él de existir los otros autos y los semáforos. 


Ironista sin relevo, Juan José Hernández oía poco y nada, pero a quién le importaba 
mientras siguiese recitando sus poesías de burla contra el machismo sobreactuado 
de Hemingway o el flojo suicidio con veneno del Leopoldo Lugones de la hora de la 
espada. Fuera de su mesa de El Olmo, el brillante escritor se volvía invulnerable al 
acoso de los chonguitos, que ignoraban que a él le gustaban los hombres mayores 
(como a toda señorita, le divertía decir) y que además era tacaño. E invulnerable al tránsito, que ignoraba que él estaba 
borracho. Imposible saber cómo llegaba siempre del otro lado de la avenida, como si el mundo se adecuara a su fragilidad de 
anciano y respetase los tiempos de su desplazamiento oblicuo. 





Esa imagen de Juan José, de regreso a casa, uno no la olvida. El cuerpo tan débil de los últimos meses antes de su muerte, el 
intercambio frustrado con un taxista, la borrachera de la que se querían aprovechar otros, develan también la precariedad de 
tantos otros gays de su edad en aquella esquina donde efebos de bajo costo y poco gimnasio comentan con sus clientes de 
confianza el último crimen trascendido, el último robo triunfal de aquel zarpado que se pavonea delante de ellos y ha estado ya 
dos veces en cana. Que a la Ursula la asesinaron clavándole varias veces una birome en la garganta, miren qué saña, y los 
jueces fueron complacientes, si no cómplices, del odio serial (al viejo, a la marica), que excede el robo. Que a la Roberto lo 
dejaron atado de manos toda una noche, qué susto, y se llevaron hasta los ceniceros. Ya no hay códigos, se quejan los taxi-boys 
más profesionales. Por unas zapatillas estridentes algunos muerden la mano de la loca que les da de comer. 


A pesar de todo, y por suerte, esa vejez amenazada persiste en el sexo. Y si, muy tarde ya para avivarlos, los órganos clásicos 
no responden, se impondrá entonces el tacto compensatorio, la boca auxiliadora, las conversaciones puercas que alientan la 
fantasía. Los últimos cartuchos quemados son también actos de emancipación. A veces la vida misma puede quedar lastimada, 
pero qué poca cosa es la vida encerrada en una escafandra. Eso sí: se precisará más sagacidad que nunca para conseguir el 
objeto sexual buscado, porque la ciudad de los jóvenes no es la de siempre, y un error es lección, pero dos ya es antojo. Que ojo 
de loca ahora también se equivoca. El débil que se arriesga no necesariamente es un tonto irresponsable, a ver si todavía le 
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sumamos una culpa injusta. Su persistencia callejera es también tema de la filosofía: la voluntad de ser aún en el mundo a veces 
contra el mundo. Y, no mamemos, cuando el propio cuerpo se hace invisible para casi todo levante gratuito. 


Si el cuerpo no se salva del abuso de los años, la experiencia vuelta narración divertida puede ser un buen antitóxico contra la 
melancolía, y hay viejos que al pasar revista a la memoria fascinan como medusas. El problema es que el auditorio actual, con 
tantos permisos sociales, ya no los necesita. Su palabra, que tiene pasado, ya no tiene futuro. Los sociólogos hablan de saber 
ancestral cuando se trata de transferir a los jóvenes lo atesorado. Pero hoy son las travestis quienes todavía recogen el guante 
de esa sabiduría, y las mayores son siempre nodrizas de las recién llegadas. 


Este mundo más tolerante se volvió demasiado ajeno para muchos viejos doctorados en chongos que, como extranjeros 
desorientados, dan consejos en una lengua anacrónica. En el curso de las mudanzas, demasiado difíciles, debieron atravesar 
dos épocas, dos regímenes de vida, dos procesos identitarios. El paso de una comunidad de pertenencia, aquella especie de 
secta francmasónica extinguida de la que hablaba Marcel Proust, a una categoría social en la grilla de las orientaciones 
sexuales. Del homosexual que cuando oye la sirena de una ambulancia grita por hábito reflejo “chicas, la policía”, y “su caso” 
será hasta su muerte secreto de familia, al chico gay de clase media, habitante tenaz del circuito del consumo, cuya amenaza 
del día se reduce a que el novio lo encuentre a la noche en el dark room. Chicos que se ríen de quienes todavía ven en Adiós 
Roberto el archivo de sus vidas, y creen que los edictos policiales pertenecen más a una prehistoria colectiva que a su propia 
historia individual, y a su closet recién abierto, no le competen. 


Ni qué decir si lo oyeran hoy al casi centenario Pancho, que nunca abandonó una obsesiva discreción barrial que es el 
sucedáneo de la culpa y el estigma. Pancho fue testigo directo en 1942 del famoso escándalo de los cadetes del Colegio Militar, 
fotografiados semidesnudos en orgías con maricas paquetas de la época. Cuenta que, por esa joda, enseguida sobrevino en 
Buenos Aires una profusa persecución que dejó en muchos un miedo irrevocable: “Nunca hablo de mi sexualidad con nadie que 
no sea del ambiente. Además, por suerte no soy afeminado. Alguna vez traje a vivir a algunos muchachos, pero para los vecinos 
eran mis sobrinos. Cuando pienso en las razones del ocultamiento, me doy cuenta de que el asunto de los cadetes me dejó con 
miedo, desde entonces me refugié. Me parece maravilloso lo que pasa hoy con los gays, pero llega tarde para mí”. 


Para los viejos de menos edad que vienen de largas parejas, al contrario, una ley como la del matrimonio igualitario llega a 
tiempo porque resuelve cuestiones familiares y patrimoniales prácticas urgentes, justo cuando la muerte deja de ser una 
apelación romántica, el sueño juvenil del suicidio o el obvio destino de todos, y empieza a dibujarse en el propio cuerpo con sus 
formas definitivas. 


La bella arruga 


No obstante, ¿se puede ver la arruga bella, la cana interesante y la experiencia de un plus sexual? Existen jóvenes que la 
malicia popular llama gerontófilos, abuso de una categoría como hipérbole de sobremesa, que se rinden ante la fruta madura. El 
filósofo italiano Gianni Vattimo contó en Soy que un chico, en ocasión de yiro, le dijo: “Sos demasiado joven para mí. Me gustan 
los de más de sesenta”. Eros, además, también puede ser caritativo en los momentos más desfavorables, dice Vattimo, y en un 
sauna vio cómo la mano de un viejo encontraba un intersticio posible entre dos cuerpos jóvenes enlazados, que no rechazaron la 
caricia. 


“Querido Alejandro”, me escribe desde Aranjuez, donde vive hace años, Héctor 
Anabitarte, uno de los fundadores del viejo Frente de Liberación Homosexual, y autor de 
un laberinto de biografías cruzadas que llamó Nadie olvida nada: “A los setenta años 
hay que adaptarse, asumir que se puede disfrutar de la sexualidad de una manera 
distinta, incluso al margen de la erección. Y quizá, si el “objeto” es muy atractivo (como 
un chico tunecino cruzando una avenida en Hammamet durante el Ramadán) funciona 
mejor que el Viagra. Mohammed ahora me acompaña en el recuerdo, se instaló en mis 
neuronas un olor, una sonrisa, una mano enérgica que me incorpora mientras disimulo 
la artrosis. Mohammed me olvidará, no se acordará de mi nombre que le sonó extraño, 
pero quizá recuerde que un europeo lo trató con consideración... ¿Alianza de 
civilizaciones? El sexo puede derribar murallas”. 


(Foto: Mohammed me olvidará, no se acordará de mi nombre que le sonó extraño, pero 
quizá recuerde que un europeo lo trató con consideración... ¿Alianza de civilizaciones ? 
El sexo puede derribar murallas. Héctor Anabitarte) 
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Por suerte, un país musulmán como Túnez, por ahora refractario al islamismo, ignora los moldes de una cultura antiage como la 
gay que se va haciendo global, si no se hizo ya, y por eso es un destino de compensación para muchos europeos mayores que 
bostezan en Chueca. Allá la vejez no es aún para los jóvenes (que en ocasiones llevan un jazmín en la oreja) la aterradora 
estación terminal frente a la cual hay que cambiarse de vereda sino la edad del sabio que mira en perspectiva toda la vida 
humana y, como Sócrates, también seduce. Quienes pueden darse el lujo, vayan tomando nota. 


“A los setenta años —escribe Anabitarte—, si uno tiene controlada la envidia, los celos, y más o menos hay salud, la vejez puede 
ser una etapa agradable. Y es el momento de ejercer la generosidad con lo acumulado. Algunos ancianos se quejan de que 
están solos, y cuando muere alguien de su edad dicen, como un amigo mío: 'Se van los mejores y no hay relevo”. No hay que 
caer en la negación del presente, porque uno queda entonces en una dimensión paralela. La amistad, la relación con el entorno, 
es algo que hay que cultivar desde joven. Participo en asociaciones de ayuda a los inmigrantes, en política. Además, la soledad 
es imposible, uno está acompañado por tanta gente que murió... Me preguntas por la muerte, uno de los tabúes de nuestra 
cultura. Si se ensaya aceptarla —nada fácil- y te dedicas a preparar las valijas que no irán a ninguna parte, y se aprende con 
disimulo a despedirse de personas, de cosas y paisajes, puede ser algo gratificante. Si me enamoro de un tunecino de 25 o 40 
años, deseo todo lo mejor para él, sabiendo con serenidad que no debe proyectarme. Ahora que lo pienso, ¡qué sensación de 
libertad!” 


Ilse Fuskova fue la primera feminista que en la televisión argentina se nombró lesbiana, a principios de los '90, aunque hoy milita 
con pasión a favor del medio ambiente porque, sin un planeta habitable, ¿qué humanidad —y qué diversidad— se podrá seguir 
soñando? Como en Carlos Jáuregui, una estadía previa en Europa operó en ella, ya madura, como novela de educación 
activista, y fue en Berlín donde tomó contacto con el universo teórico y comunitario lésbico. Tuvo la suerte, además, de tener un 
marido cosmopolita que después de treinta años de matrimonio y tres hijos comprendió que debía comprenderla. Aquellos años 
80 fueron también los de los primeros amores, y en un encuentro feminista en Bertioga, Brasil, donde para su asombro “las 
mujeres bailaban entre ellas con un erotismo exacerbado”, conoció a la famosa militante española Empar Pineda: “Ser lesbiana, 
además de un enfrentamiento con la heterosexualidad obligatoria, es un desafío poderoso al patriarcado. En esa época, ese 
desafío lo vivía también como una celebración. Hacerme lesbiana fue, además, un trabajo del espíritu, una ética que superaba el 
nivel de lo sexual, y hoy llego a los ochenta y un años junto a Claudina, mi pareja desde 1992, con mutuo respeto y con orgullo. 
La vida lésbica me proveyó de independencia; aunque admito que mi separación me dejó con una buena economía y entonces 
la posibilidad de conocer el mundo, algo que muchas otras no pudieron vivir. ¿Cómo veo hoy al movimiento lésbico? Me gustaría 
verlo con una mayor elaboración de lo que significa ser lesbiana. No quedar tan sujetas a la genitalidad sino permitirse otras 
exploraciones de ese cuerpo de mujer que se ama como se amó en el origen el cuerpo de la madre. No podemos hacer como 
los varones, y en lugar de entronizar el pene, endiosar la concha. 


Una teórica maravillosa que conocí en Buenos Aires en 1989, Sarah Hoagland, escribió en Lesbian Ethics sobre la posibilidad de 
una revolución moral, del antagonismo a la cooperación, a partir de la experiencia lésbica. Ella nos convoca, más allá de lo 
genital, a ir hacia la otredad como compromiso, como obligación y también como justicia. Yo quisiera conservar esa lectura en mi 
pensamiento. A los ochenta y uno, hay que haber entendido muy bien qué significa salirse de los diez centímetros erógenos”. 


Para llse Fuskova, como para muchas otras lesbianas, la edad adulta puede ser buena proveedora de sensaciones de libertad, 
en general desconocidas en la juventud. La visibilidad lésbica, que tan a menudo llega tarde, funciona así a contrapelo de esa 
invisibilidad paradójica que sobreviene en los gays a medida que envejecen y van quedando fuera del mercado del deseo. 


Una nueva narración de la vejez 


Tiempo antes de hacerse decapitar, joven todavía a los cuarenta y tantos por las prácticas fanáticas de musculación y enojado 
con el Japón de su época, Yukio Mishima escribió: “La muerte es el lugar de la belleza última, siempre y cuando se muera 
joven”. Quien se había echado unas pajas pensando en el cuerpo martirizado por las flechas de San Sebastián, ese icono gay y 
quien dice también S/M (si no de la acupuntura, para algunos ingeniosos) resumía con aquella frase la juventud como el único 
estadio en que vale la pena vivir, sobre todo si se muere, en contraposición con la vejez como escenario de desecho y de 
derrota. Y José Ingenieros, el talentoso precursor de la sociología, y además médico criminólogo que soñaba con razas 
perfectas, asoció la vejez a la mediocridad, adelantándose a los jóvenes de La guerra del cerdo, la novela de Bioy Casares, 
donde los viejos son vistos como seres superfluos y abyectos, y enseguida como objeto de exterminio. 


Con menos romanticismo tardío, muchos en el ambiente gay prefieren morir antes que llegar a esa edad que, fantasean, los 
encontrará con el pelo mal teñido y los pinchazos del botox. Puto viejo o loca vieja patética son algunas de las categorías que se 
oyen (y que muchos en El Olmo se dicen a sí mismos), y hasta conocí a un chico que cuando veía venir a un anciano se 
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cambiaba de vereda, como si temiera tropezar y Caer en manos de su futuro. Si para el sentido común de la sociedad 
heterosexual el viejo tiene que retirarse a los cuarteles de invierno del deseo, el que además sea puto -y en ejercicio de pecado 
carnak- es ya un congreso de calamidades. Dirán que al cataclismo del tiempo se le suman las veleidades crepusculares de la 
carne y la soledad inevitable de quien vivió en las márgenes. 


A nadie le es fácil ponerse en lugar del viejo, porque ese lugar es el testimonio de la autoridad del tiempo y la precariedad de 
toda vida, e incluso un suicida como Mishima decía querer vivir para siempre. Demasiados gays —mucho menos las lesbianas— 
creen que llegado ese momento deberán cerrar el grifo del deseo y devolverse a un closet donde el pasado es el único presente 
digno. 


“Ser gay, lesbiana, trans o intersexual, generalmente es más difícil”, nos dice Anabitarte. “En realidad, en mi caso, es una 
ventaja. Mirando a familiares y amigos de mi generación, opino que ser gay provocó que mi vida fuera más intensa, más 
interesante. Me ayudó a cuestionar, me enseñó que la solidaridad es una obligación, no una posibilidad... En el tren de la vida 
estoy en la última estación, en el andén que no va a ninguna parte, fumando apaciblemente, que ya el médico me dijo que no lo 
hiciera. Que es mi único factor de riesgo. No me conoce. En este momento, no sé por qué, se me aparece Adelaida Gigli (poeta, 
ex esposa de David Viñas y madre de sus dos hijos desaparecidos), amiga, compañera, cómplice. Le encantaba decir: Me 


gustan los putos porque son insaciables”. 


Al acoso de la melancolía, contra los cuarteles de invierno y los mundos perdidos, habrá que oponer más pensamiento creativo, 
caricia y deseo. El camino que imagino es el que le gustaba a Adelaida: el de los insaciables. Más allá de los diez centímetros 
erógenos de los que habla llse Fuskova. Sí. Pero también ahí mismo, si todavía se puede. 


UN TALLER PARA SALIR DEL CLOSET EN EL MARCO DEL PROGRAMA UNIVERSIDAD PARA 
ADULTOS DEL PAMI 


Nunca es tarde 


Centradas hasta hoy en sus luchas contra la discriminación del Estado y la cultura, nuestras organizaciones activistas no llevan 
anotada en su agenda, todavía, la discriminación de las personas de la comunidad a causa de la edad. Aquello que la sociología 
denomina viejismo o edaísmo. Mientras que en España, por ejemplo, el Casal Lambda tiene su Grupo Otoño, a cargo del 
dirigente histórico Armand de Fluviá, en la Argentina la vejez de los propios, que llega tras años de injuria y de closet, carece de 
una “oficina de atención al cliente”. 


Muchos ancianos necesitarán cuidados para su salud, y vivir con HIV/sida tampoco es exclusividad de los jóvenes. Lambda 
baraja la posibilidad de crear un voluntariado que recoja las inquietudes y urgencias de los más viejos, e insiste en la importancia 
de residencias geriátricas donde no se sientan excluidos o deban esconderse: “Probablemente sea la presente generación, que 
se enfrenta a este hecho, la que creará la imagen de lo que es envejecer siendo gay o lesbiana, y llenar así la falta de 
referentes”, dice el activista Josep Anton Rius. Habrá que ayudar a menudo a los viejos a concebir, si se quiere compensar el 
vacío de la biológica o la viudez, otra forma de familia donde la sangre protectora pueda ser, si no las largas parejas, la amistad 
y solidaridad entre pares y el reconocimiento intergeneracional. El sociólogo argentino Fernando Rada-Schultze, que viene 
analizando en sus trabajos de campo la distancia no reconocida entre activismo argentino y adultos de la tercera edad, cree que 
aquellos atributos que los jóvenes suelen adjudicar a los viejos, y a menudo los viejos a sí mismos —la debilidad, la inutilidad, la 
apatía—, tiene su correlato en las dificultades que encuentran las organizaciones para identificarse con las poblaciones de la 
tercera edad: “Hay una suerte de incompatibilidad entre activismo y vejez. Y no tiene sólo que ver con la invisibilidad en la que se 
refugiaron los viejos. Muchas veces, los viejos que entran a una organización abandonan pronto el activismo, porque no se 
sienten contenidos. Y los que aún son militantes casi nunca se reconocen como viejos”. 


Los cambios políticos, como el matrimonio igualitario, no son simultáneos con los cambios culturales, advierte Rada-Schultze, y 
los viejos que sufrieron peores épocas de oprobio temen todavía resignar la máscara, hacerse visibles y orgullosos, porque 
sienten que la homofobia y la violencia sobreviven a las leyes: 


“Habrá que insistir en emponderar el envejecimiento, persuadir a los mayores para que se vean a sí como sujetos activos y 
deseantes, que fortalezcan su segunda familia, el grupo de amigos”. En el marco del programa Universidad para Adultos/as 
Mayores Integrados (Upami) de la Obra Social PAMI, Rada-Schultze abrió hace unos meses el taller “Nunca es tarde para salir 
del closet: sobre el envejecimiento de Gays, Lesbianas, Trans y Bisexuales (GLTB)”, que se dicta los días jueves de 14.30 a 16 
en el aula 122 de la Facultad de Psicología de la UBA. 
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ENTREVISTA: Un vestuario sin jabón 


Fernando Ramírez jugó en el fútbol profesional durante algunos años. Llegó siendo un niño a las inferiores de Ferro y aún 
conserva muchos amigos del ambiente. Se encuentra perfectamente habilitado para develar algunos secretos sobre lo que pasa 
en la intimidad de este deporte tan cerrado a la diversidad sexual. 


Por Facundo R. Soto 


(Foto: Fernando Ramírez. Imagen: Sebastián Freire) 


En general, no se asocia la pasión del fútbol con lo 
gay. Jugás al fútbol desde muy chico, seguro que 
nadie te discriminó en tu infancia por pata dura... 
¿Serás gay? 


—Desde siempre supe que era gay, desde chiquito. En la 
casa de un amigo de mi hermano vi un libro de Peter Pan, 
donde había dibujos de chicos desnudos, y yo me 
calentaba con esas imágenes. Esto fue en los años “70, 
después me vino la conciencia. Yo tenía novia, me 
acostaba con chicas, pero también con chicos, hasta que 
me di cuenta de que me iba a enamorar definitivamente de 
un chico y no de una chica. 





Según tu experiencia en las inferiores de Ferro, ¿cómo 
aparece el tema del sexo entre los compañeros de fútbol y en la adolescencia? 


—El sexo estaba en el humor. Era algo de lo que no se hablaba, pero estaba. Se vivía solapadamente. Donde se la podía meter, 
se la metía, sin hablarlo. Y después, claro, se ocultaba. No existía decir “soy gay” sino que hacías cosas con tus compañeros, 
pero nadie se hacía cargo, y estaba lleno de putos. La prohibición no estaba anunciada, pero las cosas se hacían por debajo. 
Uno se daba cuenta, sobre todo con la mirada, quién te miraba con carga sexual. Se hacían cosas y después no se hablaba 
más. Latía con una intensidad típica de los quince años. 


¿Tenías alguna estrategia de levante? 


—Mi¡ estrategia era la del café con leche. Invitaba a mis amiguitos del club a tomar la leche a casa. Jugábamos a la pelea, a la 
lucha, y terminábamos rozándonos, excitándonos y haciéndolo donde podíamos. Yo siempre fui de cuerpo grande y no era de 
moverme. Pero después en el club todo se había olvidado. La carga sexual, la libido, no estaba puesta entre nosotros en el club 
sino en el juego. Podía pasar antes o después, pero no en la cancha, porque ahí lo más importante era el otro juego: el partido, 
la competencia, el ganar. 


Estás presentando un panorama del fútbol de alto contenido homoerótico... 


—Hay que tener en cuenta que los jugadores profesionales no empezaron a jugar de grandes, sabiendo ya si son gays O 
héteros. Empezás a jugar a los 6 en el club, con rutinas, entrenamientos, una disciplina que te hace ser de determinada forma, y 
adquirir códigos, normas. Cuando uno es pendejo y la quiere poner a toda costa, empieza con esos juegos sexuales entre 
amigos, y es eso, un juego, nada más. El primer proceso es bastante culpógeno, por eso no se habla. Se tapa, se niega. Pero 
pasa. El interés, generalmente después, es por las chicas. Muy pocos somos los que nos quedamos pegados al mismo sexo. De 
hecho, los gays somos minoría. 


¿Viviste machismo en el fútbol? 


—Profesionalmente, al convivir con 22 hombres en un equipo, es difícil mirar a uno y tratar de no pensar en que el otro se dé 
cuenta de que sos puto. El prejuicio es difícil. Con todos los deportes de hombres pasa que hay relaciones sexuales, 
acercamientos sexuales, pero son contenidas. Sobre todo en la adolescencia, donde uno no tiene definida su sexualidad, donde 
la vas construyendo, ¿no? Si todas las personas con las que en mi adolescencia tuve frotadas, toqueteos y otras cosas fuesen 
homosexuales, estaríamos hablando del 90 por ciento de los pibes, y no es así. Cuando entrenábamos y competíamos, es 
verdad que había ciertos juegos sexuales, pero eso no implica que sean gays. El juego era sexual, en general, porque también 
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estaban presentes las chicas, aunque no físicamente. Pelé, todos sabemos, debutó con un pibe, y nunca se identificó como gay. 
Hay muchos casos como el suyo que no puedo nombrar... 


¿Cómo eran los vestuarios de Ferro cuando vos jugabas? 
—Normales. 
¿A qué llamás normal? 


—Había una autorrepresión. En un vestuario no vas a mirar pijas, quizás en otro ámbito sí, pero ahí no. Si los objetivos están 
claros, como los teníamos nosotros, ése no era un problema. En los vestuarios es muy común que te toquen el culo, o te agarren 
la pija, pero no pasa nada más que eso. No hay erotismo ni sexo en ese folklore. 


¿Y qué es lo que hay? 


—Amor. Amistad. Camaradería. Abrazarse, manosearse, el saludo común en el fútbol es un cachetazo en el culo, es un ritual, 
los besos o piquitos también, pero son cosas sin erotismo. El código es de ternura, y eso está permitido. Pensá que el fútbol es 
un deporte, un juego reglado. Fuera de ese ámbito, lo que se hace ahí no está permitido. Con los pibes del club jamás en un 
cumpleaños nos abrazamos de la misma forma que en la cancha. Es otro espacio. Maradona y Caniggia se dieron un beso en la 
boca, en ese contexto estaba bien, en otro ni siquiera lo harían. Después es como en otros ámbitos. Al que tiene la poronga más 
grande todos lo joden porque la tiene larga, y lo apodan así. El que la tiene chiquita se baña de costado para que no se la vean. 
Y el verse desnudo, el tocarse la poronga, el culo, es normal. 


Pero no todos los que crecen juntos terminan tocándose... 


—Bueno, pero vas viendo el desarrollo tuyo en el otro, y eso despierta curiosidad. Y volviendo a lo de los vestuarios, el objetivo 
de un vestuario no es ir a garchar, es bañarse, es la charla anterior o posterior al partido. El vestuario no es el altar de la 
sexualidad. En otro contexto puede convertirse en un lugar lleno de fantasías, sobre todo por el morbo que le otorga cada uno. 
Hay clubes sexuales en Francia, y acá también, que tienen duchas, evocando a los vestuarios. El fútbol no escapa a los lugares 
comunes, como los de una oficina, un banco o de la sociedad en general. Sólo que en el fútbol la gente tiene tu misma edad, y 
además se pone en juego el ego. 


En lo personal, ¿te sentiste discriminado? 


—No, eso no fue un problema para mí. Nunca viví discriminación. Ojo que no creo que no haya pasado en otros casos. A mí no 
me tocó vivirla, porque a esa altura ya era grande y podía tener otros amigos que no eran del club, con ellos podía hablar sobre 
mi sexualidad. Creo que hay una cuestión interna en los jugadores, medio ambigua. Se habla despectivamente de los putos 
como si fuese un mandato que hay que discriminarlos. Si el puto está ahí entre otros, se relajan, y a nadie le importa. Es más la 
obligación de tener que decir “uy, esos putos de mierda” que lo que realmente pasa. Yo nunca sentí que me miraran de otra 
manera por ser gay. Nos cagamos de risa todos juntos. En el fútbol está la complicidad, la hermandad. 


Sé que los miércoles jugás con amigos que son ex futbolistas de Primera División, que jugaron en mundiales. 
¿Conocés otros como vos que sean gays y que lo digan? 


—La idea social que antes se tenía de un jugador era la de un troglodita. Los de ahora venden cosmética, están ligados a la 
metrosexualidad, a la imagen, a la venta de calzoncillos. Es muy interesante ver el cambio social que hay, de los chongos que 
jugaban al fútbol a los teñidos, tatuados, bronceados por cama solar que hay ahora. Si en mi época se me hubiese ocurrido 
teñirme el pelo cuando jugaba al fútbol, me habría transformado en el hazmerreír de todos. Tengo el recuerdo de escuchar que 
le dijeron “mamarracho” o “puto” a alguien, por la forma en vestir. Antes la ropa ponía en caja a la gente. Hoy en día eso no 
pasa. Son pocos los gays que hay en el fútbol. Conozco un par de jugadores profesionales, tres o cuatro, y que no te van a decir 
nada. No son abiertamente gays. No lo van a decir porque eso sigue no encajando en el mundo del fútbol. Es así. En cambio... 
es raro, pero otras cosas sí encajan. 


¿Qué son esas otras cosas? 


—A otros futbolistas que conozco, que no son gays, ni héteros (por ponerles un rótulo), les gustan las travestis. Lo que me 
parece que legaliza la situación para ellos es la vestimenta femenina. Cuando era chico no estaba el boom de las travestis, pero 
hoy sí y veo ese interés a diario. Conozco a un jugador que pasaba a buscar a la travesti con la que salía en su moto, y cero 
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prejuicio, hasta se citaban en un bar conocido. Otro iba a buscar travestis a las discos, a Palermo, ésa era su vida y nadie se 
metía con él. En cambio, otro corrió una suerte distinta: le costó irse de un equipo de Primera donde jugaba cuando se corrió la 
bola de con quién andaba. Le encontraron un bolsón con ropa de ella y consoladores. El punto de su desgracia fue que su 
sexualidad se hizo pública. Otro salía con un bailarín. Hay cosas que no se hablan. Los compañeros lo sabían. Para mí nunca 
fue un problema, todos saben que soy gay, creo que nada hubiese cambiado si no lo fuera. 


En la Argentina no conocemos a ninguno que haya salido del closet públicamente. Pero, ¿del extranjero? 


—A Gullit, el mejor jugador de Holanda del Mundial '86, lo dejaron afuera del Mundial. Los dos, él y su pareja, estaban en la 
selección, uno en la de Holanda y el otro en la de Brasil, uno fue y el otro no. 


En conclusión, ¿qué conexión harías entre el fútbol y la homosexualidad? 


—Me parece que la homosexualidad y el fútbol son caminos que van separados. Se pueden tocar en algún momento, pero no 
son las dos caras de la misma moneda, como muchos gays creen. Además, la sexualidad es individual y el fútbol, grupal. En la 
Argentina no hay un solo jugador gay que lo haya dicho. 


¿Pensás que habrá muchos gays reprimidos dentro del fútbol? 


—Para mí no hay mayor cantidad de gays reprimidos en el fútbol que en otro lado. Sí en el rugby, en la gimnasia artística, pero 
no en el fútbol. 


ES MI MUNDO: El DJ del paraíso 


Larry Levan en los años ”70 anticipó el protagonismo que el DJ ganaría como figura central en la discoteca. El Paradise Garage 
fue su base de operaciones y marcó un cambio definitivo en la historia de los clubes bailables, un emblema de la cultura queer 
de Nueva York, que funcionó entre el ocaso de la música disco y el nacimiento del house. 


Por Gustavo Lamas 
Refugios queer 


Arribar a ese mojón ineludible para la cultura gay y disco que representó el Paradise Garage, con su inseparable figura 
emblemática Larry Levan, fue el resultado de un proceso que atravesó la historia de varios refugios de la diversidad que 
sentaron las bases de la cultura clubber y queer en la Nueva York de principios de los ”70. 


La magia del local de la calle King Street no nació de un repollo y fue la cumbre de un derrotero que comenzó con Francis 
Grasso en The Sanctuary, quizás el antecedente más lejano del Garage. Para muchos, él es el pionero y principal antecedente 
del DJ tal como lo conocemos hoy, capaz de mezclar los discos y afrontar la pasada como una narración. Fue uno de los 
primeros eslabones en la cadena de los DJs y aquel club uno de los primeros en convocar al público gay que hasta ese 
momento no terminaba de encontrar espacios de pertenencia. 


La salida del closet encontró nuevos estímulos y el público gay fue clave en la historia de lugares como The Sanctuary, The Loft 
y The Gallery, hasta desembocar en el mítico Paradise Garage. Imposible despegar esos clubes o tratar de entenderlos fuera del 
contexto cultural de la diversidad. Clubes que acompañaron la transición que pasó del extremo que prohibía a dos hombres 
bailar juntos, incluso a riesgo de ser detenidos por esa razón, hasta la gran liberación al encontrar en estos nuevos espacios un 
espacio de libertades inéditas donde los hombres se amontonaban en la pista para bailar en cueros como nunca antes. 
Empezaba la hora del salto hacia la visibilidad de la escena gay que se destapaba y alcanzaba un grado de libertad inédito hasta 
el momento. 


La escuela The Loft 


Larry Levan, junto a su amigo inseparable Frankie Knuckles, giraban en torno a esta incipiente escena clubber. Así conocieron a 
otro de los pioneros, Nicky Siano, DJ residente del Gallery. Gracias a él, Larry pudo experimentar con las bandejas por primera 
vez. Sin embargo, su influencia más notoria fue Dave Mancuso, DJ y mentor de The Loft. 


Ahí tomó conciencia de la importancia y el lugar que ocupa en el club el recorrido musical de la noche. Además, The Loft 
marcaría la diferencia en la forma de convocatoria que hacía funcionar por invitación y lejos de la parafernalia propagandística de 
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los clubes convencionales. Era otro de esos espacios mágicos que facilitaban un entorno ideal para el encuentro entre las tribus 
de la diversidad. Por el criterio narrativo de sus sets y la forma de pasar discos, Dave Mancuso fue una de las principales 
influencias para Larry Levan: contar una historia, evocar sentimientos y crear una atmósfera en la pista, más allá de la técnica 
puntillosa o el enganche a la perfección. Esas sensaciones y experiencias vividas en aquel club fueron absorbidas tanto por 
Nicky Siano como por Larry Levan. Esa es la escuela a la que pertenecían y de la que se sentían orgullosos de continuar. Por 
eso, desde que era menor, Larry acudía al Loft para estudiar a Mancuso y su habilidad para generar una atmósfera musical 
nueva con la que te llevaba de la mano adonde él quería. 


Entrada al paraíso 


Si bien desde un principio Larry Levan apuntaba a 
introducirse en el mundo de la moda, en poco tiempo 
comenzó a prestar más atención a lo que podía generar 
desde una cabina y la combinación entre discos. Al 
momento de tomar finalmente las bandejas, ya había 
pasado por otros roles dentro de un club. Había aderezado 
el ponche en The Gallery y manejado las luces en el 
Continental Baths. Cuando tomó el mando como DJ 
contaba con una visión integral de la experiencia que 
significaba la discoteca. Ponía toda su personalidad al 
servicio de sus sets. Te terminabas dando cuenta si estaba de buen humor, cansado o con ganas de fiesta. 





Para los habitués del Paradise, la discoteca era un micromundo en el que todos se dejaban llevar por la atmósfera y el viaje que 
proponía el DJ. Una comunidad movilizada por el baile, el sentimiento de hermandad y el espíritu de supervivencia al 
hostigamiento del mundo exterior. 


Copiando el ejemplo de The Loft, la convocatoria se sostenía gracias al boca en boca. No existía la publicidad y eso es lo que 
determinaba su carácter under. Era literalmente un club porque debías tener carnet y número de socio. 


Básicamente no importaba qué hacían esas personas fuera de ahí, o de dónde venían. Lo importante era que todos estaban 
unidos, juntos para disfrutar esa música tan única como maravillosa. Un lugar donde finalmente te podías sentir vos mismo. 


El favorito de los popstars 


Las estrellas del momento, cuando optaban por concurrir al Paradise, lo hacían lejos del glamour que imponía Studio 54. Acá no 
se trataba de una gran vidriera, sino de experimentar otras sensaciones, aquello de ponerle el cuerpo a la música. Grace Jones 
O Diana Ross podían estar en pleno dancefloor. Yoko también era habitué y su “Walkin on the Thin Ice”, el último tema que grabó 
junto a John el día del trágico asesinato, solía sonar en el Garage. Cuando Prince sacó “1999”, quería ir a escucharlo en el 
tremendo sistema de audio del Garage y en manos de Larry Levan. Se sentó tranquilo a esperar que sonara su música, pero el 
DJ lo tuvo esperando más de una hora sin tocarlo. 


El promotor discográfico que formaba parte de la movida le dijo a Levan que se ¡ban a retirar y entonces el DJ no dejó de pasar 
temas de Prince durante una hora. Boy George cuenta en su biografía: “Nos hicimos amigos de Larry Levan y estábamos con él 
en la cabina donde se divisaba la pista de baile. Ahí era donde estaban todas las drogas. Me metí mi primera raya de coca en 
aquel oscuro capullo disco”. 


Luces y sombras 


El estilo de Larry Levan era bastante desprolijo y, muchas veces, optaba por los cortes bruscos entre tema y tema. Pero lo que lo 
hacía distinto no era su técnica puntillosa, sino su capacidad de narrar a través de la selección de discos. Se trataba de 
atravesar por distintos estados: el drama, la emoción y la euforia en una misma noche. Impresionar de alguna forma. A veces los 
excesos le hacían difícil mantenerse en pie durante sus sesiones, incluso podía abandonar el set en pleno para ir a tomarse algo 
y cuando volvía ponía de nuevo el mismo disco. 


Su público ya estaba preparado para este tipo de licencias que sólo se las permitían a él. O cualquier otra salida insólita, como 
esa vez que en lugar de arrancar pasando discos decidió poner una película con el club abarrotado de gente obligada a ver Un 
viaje alucinante al fondo de la mente. 
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Sonido Garage 


Cuando Larry era residente en el Garage fue el boom de los 12”. Con ese formato explotó la idea de las versiones extendidas y 
las remezclas comenzaron a cobrar importancia como nunca antes. Levan no tardó en desarrollarse como productor y remixer. 
Por muchos años, su nombre en los créditos se convirtió en una garantía. Lo que él tocaba se transformaba en éxito: por 
ejemplo, una de sus producciones “Heartbeat”, de Tanna Gardener, era demasiado lento y al ponerlo vaciaba la pista. Pero Larry 
insistía en ponerlo. Al poco tiempo, todos amaban ese tema y en la disquería de la vuelta del club se vendían miles de copias. 


El Paradise Garage abrió en 1977, en el pico de éxito masivo de la música disco (1977). A los pocos días se estrenaba Fiebre de 
sábado por la noche, y el furor iniciaba su declive. El DJ debía alejarse de lo que terminó siendo una música comercial, para 
bucear cada semana en sonidos nuevos. La resaca del disco fue una inspiración y la libertad de poder recurrir a distintas 
fuentes. Se abría un mundo de posibilidades. Por eso Larry armaba su combo con los clásicos de la era de oro de la disco music 
que habían sonado en El Loft y The Gallery: rock, pop, electrónica incipiente y música negra soul, rap o funk y las ediciones post- 
punk disco de principios de los '80. Esa mixtura también empezó a denominarse como sonido “Garage”. Un gran paquete en el 
que convivían Yazoo, Lolettah Halloway, Steve Miller Band, Grand Master Flash, Gwen Guthrie, Marianne Faithful, Talking 
Heads y ESG, entre muchos otros artistas. Por eso Levan no tenía limites y sorprendía a los clubbers con temas inesperados y 
cosas que sólo él se atrevía a poner. 


Los primeros trabajos en estudio de Larry como productor no se alejaban del sonido disco característico de otros productores de 
la época. Sin embargo, a principios de los '80, al igual que otro pionero y amigo como Francois Kervorkian, comenzó a introducir 
máquinas de ritmo y sintetizadores. Así nacieron los Peech Boys, su trío que se completaba con Michael de Benedictus en 
teclados y Bernard Fowler en voces. De ellos nació un clásico de los clásicos de puro funk digital: “Don Make me Wait”. Esa es 
apenas una muestra del frondoso legado que dejó como remezclador y productor. 


Para entrar en su mundo es básico remitirse a las pocas grabaciones que quedaron y se editaron de sus sets, incluido su 
kilométrico set final en el Paradise Garage. Pero lo imperdible está en sus cuantiosas producciones para Salsoul Records 
(Lolletta Halloway, Salsoul Orchestra, Instant Funk) y West End Records (Tanna Gardener, Loose Joints, Peech Boys, Sparque). 
Todos clásicos que siguen impresionando y siendo alta inspiración de la música bailable para siempre. 


Fin de fiesta 


El Paradise Garage anticipaba la revolución del house así como también aparecieron riesgos inéditos en la escena que 
Opacaban la utopía del amor libre y marcaban un límite en el uso de estimulantes. El sida, palabra desconocida por el momento, 
terminaría cobrando muchas vidas entre los clubbers, entre ellas la de Michael Brody, dueño del Garage, que decidió cerrar el 
mítico club en 1987 poco antes de su fallecimiento. La despedida del club fue una fiesta que duró dos días. El cierre fue 
fulminante para L.L., que pronunció su problema de adicción al punto de vender toda su colección de discos para poder seguir 
consumiendo. Hubo varios intentos de rescate, como cuando lo llevaron a Londres a tocar en el Ministry of Sound en el '91 y una 
pequeña gira por Japón en el *92 junto a Kevorkian, quien recuerda esos sets plagados de una nostalgia infinita y armado en 
base a canciones que anticipaban su despedida. Así fue nomás. Poco tiempo después, en ese mismo año, murió por una 
afección cardíaca alentada por el constante exceso de sustancias. Rápidamente se trasftormó en mito. Siempre las muertes 
jóvenes son un atractivo para la mitología musical. Por eso, Danny Tenaglia afirmó que Larry Levan fue el Jimi Hendrix de la 
música dance. No se equivocó y así como el incendiario guitarrista sigue siendo un referente ineludible a explorar y experimentar 
para cualquiera que agarre una guitarra, nadie que se atreva a poner música en un club debería obviar fácilmente su historia. 


Una ley sin transición (cartas a soyOpagina12.com.ar) 


Mi transición la comencé hace cinco años, con un tratamiento hormonal y una cirugía de extirpación de glándulas mamarias 
(mastectomía), todo este proceso lo realicé de manera ilegal y clandestina, porque la ley actual prohíbe este tipo de tratamientos 
y cirugías sin autorización legal de un juez. 


Al no tener los medios económicos para realizar el proceso legal de autorización, me llevó a poner en riesgo mi vida y mi 
integridad física, en una cirugía sin controles ni análisis previos, además de decir que no fue positiva físicamente. 


Muy recientemente pasé por la misma cirugía, en esta ocasión el cirujano me solicitó aprobación psicológica y psiquiátrica, 
patologizándome para poder realizarla, en la que se me extirpó el sobrante de glándula. En resumen, tuve que pasar dos veces 
por el quirófano, por el desconocimiento y la falta de preparación legal y sanitaria que hay con respecto a personas trans. Son 
los dos extremos que nos dejan socialmente. La ¡legalidad o la patologización. 
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Por el solo hecho de expresar mi identidad he sufrido discriminación familiar, social, laboral, sanitaria y afectiva. Mi cuerpo, éste 
que muchas veces no lo he sentido mío, lo comprueba. 


Las próximas leyes a debatirse en diputados, además de que ninguna incluye un proyecto de salud que es básico y vital para 
personas trans, sólo se refieren al cambio registral de sexo y de nombre en el DNI, pasando por alto todo este proceso de 
construcción previo. El proyecto de Silvia Ausberger que fue presentado en 2007 habla de un Comité Interdisciplinario con 
médicos de diferentes especialidades, por lo que las personas trans debemos pasar, para la “comprobación” de nuestra 
identidad. Sobre todo evaluaciones psicológicas y psiquiátricas, para la patologización y el diagnóstico de una enfermedad que 
necesita cura. La ley que impulsa la federación lleva la patologización implícita al pedirnos que demostremos, pública y 
permanentemente, mediante una declaración jurada, que somos lo que decimos ser, basándose en construcciones binaristas de 
género. 


Siento que el cambio registral es el premio a todo el proceso de normalización de mi cuerpo, no al reconocimiento de quien soy. 
No puedo dejar de preguntarme: ¿me darían el nuevo DNI sin ninguna transición? Y mientras, ¿quién reconoce todo el proceso 
de construcción que he tenido que hacer”? Que el Estado se haga cargo de las violaciones a nuestros derechos que sufrimos a 
diario, somos excluidos en la educación, el trabajo, la salud, la vivienda, la libertad.Mi voz y la voz de las personas trans cuando 
se redactó esta ley no fue escuchada, la carrera política de algunas organizaciones no lo permite, el rally ya ha comenzado, se 
sucede la presentación de este proyecto “salvador” en diferentes ciudades argentinas y, en definitiva, no va a cambiar mucho de 
nuestras realidades. Mi cuerpo transexual siempre lo seguirá siendo en los controles médicos, en los baños públicos, en la 
intimidad. 


Que se impulse un debate con personas trans del territorio nacional y con las organizaciones que impulsan estas leyes para que 
se escuchen nuestras diferentes necesidades urgentes.Que este proceso político nos incluya, que nadie más que nosotros 
decida sobre nuestros cuerpos. Fernando Rodríguez. Transexual Masculino. Encuentro por la Diversidad. 


Suplemento "LAS 12" Diario Digital Argentino PAGINA 12 








AS 12 


Viernes, 8 de octubre de 2010 





DERECHOS REPRODUCTIVOS: Fertilización Nueva ley: ¿Nuevas trampas? 


En la provincia de Buenos Aires avanzó un proyecto de ley para garantizar el acceso en los servicios públicos, obras sociales y 
prepagas a los carísimos tratamientos de fertilización asistida. Sin embargo, el texto de la norma excluye a las mujeres solas y a 
las lesbianas, ya que sólo se beneficiarían parejas heterosexuales con “problemas para procrear” y recién después de un año de 
intentarlo por vía sexual. 


Por Luciana Peker 


(Foto: LA PRIMERA MUJER IN VITRO, LOUISE BROWN, CON SU HIJO CAMERON, 
SU MADRE, LESLIE BROWN, Y EL CREADOR DE LA FERTILIZACION IN VITRO, EL 
PROFESOR ROBERT EDWARDS. Imagen: AP) 


Ya no habría que endeudarse hasta los tuétanos, embargar la casa, vender el auto, 
trabajar día y noche, ir a Once a buscar prestamistas de cuartucho o pedir créditos 
personales en bancos con intereses por las nubes con la excusa de viajar a Hawai a 
conocer el ula ula cuando, en realidad, se busca un embarazo y el nacimiento de un 
bebé (en el que el baile es grande y las onomatopeyas como bu, ajó gaga abundan) 
pero no es nada comparable a un (también bonito) capricho caribeño. 





La provincia de Buenos Aires dio media sanción a un proyecto de ley —promovido por el gobernador Daniel Scioli- que 
garantizaría (si se aprueba en el Senado) la cobertura gratuita de los tratamientos de fertilización a los y las bonaerenses o 
interprovinciales con dos años de residencia. “Esta iniciativa está inspirada en nuestra firme convicción de entender la vida como 
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el bien más sagrado y es indispensable para fortalecer nuestras políticas de igualdad y derechos humanos”, indicó Scioli. Marcos 
Horton, presidente de la Sociedad Argentina de Medicina Reproductiva (Samer), resalta: “El proyecto de ley restituye el derecho 
a procrear, y por otro lado reconoce la infertilidad como una enfermedad. El trabajo que debe hacerse ahora es el de la 
reglamentación de la ley, ya que el Estado deberá administrar sus recursos de una manera racional y con un criterio de equidao”. 


También la médica Stella Lancuba, directora del Centro de Investigaciones en Medicina Reproductiva (Cimer), apuntó: “La media 
sanción de la cobertura sobre fertilización asistida constituye un gran avance, ya que estas tecnologías se iniciaron en la 
Argentina en 1984. Y, desde entonces, en el país han fracasado numerosos intentos por lograr una legislación a nivel naciona)”. 
Aunque Lancuba advierte que el sistema público no debe dar sólo atención, sino atención de calidad: “La cobertura debe 
garantizar el mejor resultado para el paciente, generando un sistema altamente eficiente en tecnología y recursos humanos”. 


Por su parte, Sergio Pasqualini, del Instituto Médico Halitus, festeja la nueva norma en camino al Senado bonaerense: “Todo 
intento por darle a la salud reproductiva un marco legal adecuado es siempre bienvenido y celebrado”. Pero advierte que lo 
esencial no siempre es tan visible a los ojos. “El desafío real vendrá con la reglamentación. Es aquí cuando se escribe la letra 
chica y los temas más controvertidos deberán ser abordados y definidos, como la edad de los pacientes, la cantidad de intentos, 
las técnicas disponibles, o las probabilidades para lograr el embarazo. La reglamentación tendrá que ser lo suficientemente 
amplia para que puedan tener acceso la mayor cantidad posible de pacientes y evitar sesgos que quiten chances a las terapias 
de infertilidad y su disponibilidad para el conjunto de la población.” 


SER LESBIANA NO ES UNA ENFERMEDAD: PERO SER MADRE INSEMINADA SI 


A muchos les alegra el proyecto porque democratiza los exclusivos y excluyentes tratamientos contra la infertilidad. Sin embargo, 
hay muchas y muchos (en las familias homoparentales que este año fueron legitimadas por la sociedad, el Congreso y el Poder 
Ejecutivo con la nueva ley de matrimonio igualitario) que sienten que los y las deja afuera de sus beneficios. María Luisa Peralta, 
activista lesbiana y bióloga, y crítica sostiene: “Lo que nos excluye de entrada es que si se define la infertilidad como enfermedad 
eso nos deja afuera a la inmensa mayoría de las lesbianas y de las mujeres solas que no somos infértiles”. Aunque no es sólo en 
defensa propia. La puesta en juego de la salud no es saludable según su mirada. “Considerar la infertilidad una enfermedad no 
es una ventaja tampoco para ls heterosexuales. Implica avanzar en la patologización, incluso cuando muchas veces las 
parejas heterosexuales —que recurren a la fertilización asistida— luego tienen hij(Ws por sus propios medios. No es un avance que 
haya que aceptar patologizarse para que se reconozcan derechos.” 


Pero la formación de María Luisa le permite hilar más fino, hasta desmenuzar otra parte de la nueva legislación propuesta. “Un 
acierto del proyecto es que no se discute cuándo comienza la vida humana (es un grave error repetido hasta el infinito, incluido 
el feminismo, a pesar de que vida hay siempre: un ovocito está vivo, un espermatozoide está vivo y una cigota está viva siempre. 
El tema es cuándo esa vida pasa a ser vida humana). Meterse con eso lleva al terreno de la disputa por el aborto y no se puede 
permitir perder ningún terreno en eso”, subraya. 


Más allá de terminar obstaculizando la despenalización del aborto, otro de los temores sobre esta nueva reglamentación es que 
la generación de nuevas leyes (no sólo en territorio bonaerense) impida a las lesbianas acceder a métodos de fertilización 
asistida. El abogado Pablo Rosales aclara: “El hecho de que no incluya a mujeres solas o parejas de mismo sexo en forma 
explícita no significa que lo prohíbe, porque la Constitución nacional sostiene que todo lo que no está prohibido está permitido. 
Además, prohibir a una pareja del mismo sexo la fertilización asistida únicamente por ser del mismo sexo es discriminatorio”, 
remarca el director de Asistencia y Asesoramiento a Personas en Situación de Discriminación del Inadi. 


Sin embargo, las mujeres solas (lesbianas o heterosexuales) que desean ser madres, aunque no tengan un marido o una 
esposa al lado, correrían más riesgos. “El proyecto se refiere a 'parejas” y esto podría generar una interpretación que deje afuera 
a mujeres solas —advierte el abogado—. De hecho, que el proyecto de ley provincial no incluya expresamente a las mujeres solas 
resulta discriminatorio, ya que realiza una diferencia arbitraria entre los derechos que concede a la misma mujer cuando está en 
pareja o casada que cuando no lo está.” 


Premio Nobel para el padre de la fertilización asistida 


Louise Brown fue la primera niña de probeta en 1978. Pero no la trajeron al mundo sólo su madre, ni su padre. También Robert 
Edwards que, este año, ganó el Premio Nobel de Medicina y Fisiología, concedido por el Instituto Karolinska de Suecia, por el 
“desarrollo de la fecundación in vitro”. Edwards es un antiguo investigador de la Universidad de Cambridge (Reino Unido), que 
en 1968 realizó —junto a Patrick Steptoe, que ya falleció— la fertilización de un óvulo humano fuera del organismo de la mujer. 
Este sería el primer paso hacia la fecundación in vitro que daría lugar a la primera niña probeta del mundo, Louise Brown. “La 
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entrega del Premio Nobel al científico británico Robert Edwards por sus investigaciones sobre fertilidad humana significa el 
reconocimiento a uno de los desarrollos más importantes de la medicina de los últimos cincuenta años”, afirmó el médico 
especialista en reproducción Carlos Carrere y director de Procrearte. Y detalló que en Argentina “se hacen más de 7000 mil 
procedimientos de fecundación in vitro por año y nacen aproximadamente unos dos mil quinientos chicos, anualmente, a través 
de esta técnica”. Mientras que en el mundo se estima que ya nacieron cuatro millones de niños/as con este procedimiento. 
Nuestro país es parte de un fenómeno mundial en donde la cigúeña no sólo no existe sino que la semillita tampoco ya es el 
único cuento que contar. Sin embargo, el reconocimiento actual a esta técnica —y no antes— tiene sus explicaciones éticas y 
políticas. “Con el Nobel lo que se hace es premiar uno de los desarrollos más importantes de la medicina de los últimos 
cincuenta años, y el hecho de que esto haya tardado tanto tiempo en reconocerse fue debido a ciertos cuestionamientos 
religiosos”, apuntó. Con tanta puntería que el Nobel, aun así, fue cuestionado por la Iglesia. El español Ignacio Carrasco de 
Paula, presidente de la Pontificia Academia para la Vida, ha expresado su “perplejidad” por el reconocimiento. Y lo fustigó: “Sin 
Edwards no existiría el mercado de los ovocitos. Sin Edwards no habría congeladores llenos de embriones a la espera de ser 
transferidos a un útero, o más probablemente para ser utilizados para la investigación, o bien para morir abandonados y 
olvidados por todos”. Sin embargo, Carrere contrapuso otra cara del médico pionero, revolucionario y solidario al que él conoció: 
“Ewards es un biólogo brillante y es una excelente persona, de una humanidad y generosidad enormes, como son los grandes 
científicos”. 


"Desde el blog de la Diversidad es Natural" 





Fidel Castro, las UMAP y los perversos cubanólogos 


Por: Alberto Roque Guerra 


Mucho revuelo han provocado las declaraciones de Fidel al diario mexicano 
La Jornada, en las que valientemente reconoce que las políticas de Estado 
aplicadas en la década de 1960 hacia las personas homosexuales fueron una 
injusticia y asume la responsabilidad absoluta ante estos hechos. 


Cabe resaltar que las mencionadas declaraciones no son en lo absoluto 
nuevas. Fidel había conversado ampliamente sobre homosexualidad en 
diferentes momentos y mostró con absoluta transparencia una evolución 
favorable de su discurso, al menos en los últimos veinte años. Por citar sólo 
algunos ejemplos tenemos la entrevista publicada en el libro “Un Grano de 
Maíz” (1992), de Tomás Borges, el documental “Looking for Fidel” (2003), 
realizado por Oliver Stone, y más recientemente en el libro “Cien Horas con 
Fidel, conversaciones con Ignacio Ramonet” (2006 y ediciones subsiguientes). 


Una vez más la lupa se dirige desde el exterior a Cuba y se magnifican y 
descontextualizan, desde una mirada actual, los hechos históricos de aquella 
época, aún por investigar con seriedad gracias a nuestros lamentables y 
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prolongados silencios sobre nuestra propia obra. 


A mi entender, lo más notable ha sido leer recientemente dos perniciosas declaraciones vertidas en espacios digitales sobre la 
entrevista a Fidel de La Jornada. Muchos pensarán a estas alturas que provienen de medios de prensa occidentales o de la ya 
conocida organización COLEGAS, de España, célebre por sus alabanzas al fascistoide Partido Popular o al régimen sionista de 
Israel. Pues no, se trata del Grupo Gay de Bahía en Brasil y de la Comunidad Homosexual Argentina (CHA), pioneras en la 
defensa de los derechos de las personas lesbianas, gay, bisexuales y transgéneros (LGBT) en América Latina. 


El grupo Gay de Bahía, fundado por el activista y académico Luiz Mott, personajillo que desde hace un tiempo viene ganando 
triste celebridad en su país por sus campañas contra la Revolución cubana, propuso hace unas semanas que “Fidel Castro 
debía ser juzgado en el Tribunal Internacional de La Haya por los crímenes cometidos hacia las personas homosexuales”. 
También planean realizar una exposición fotográfica en marzo de 2011, en la que “se documenta la homofobia en Cuba”. Sin 
todavía salir de mi asombro por lo absurdo de la propuesta, me cuesta trabajo creer cómo la organización más antigua de Brasil 
y su “cubanólogo” de marras no conocen el funcionamiento de Naciones Unidas. Si tomáramos en serio la descabellada 
propuesta, me imagino que se refieren a la Corte Penal Internacional o quizá a la Corte Internacional de Justicia, ambas en La 
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Haya. La primera no es reconocida por Cuba y en la segunda se ventilan diferendos y conflictos entre gobiernos y estados, 
además de que la homofobia no tipifica como delito en este órgano de Naciones Unidas. 


Más recientemente recibimos en nuestro buzón electrónico un mensaje con el asunto UMAP-CUBA-VIH-SIDA enviado por el Lic. 
Jorge Horacio Raíces Montero, psicólogo clínico, coordinador del departamento académico de investigación y docencia de la 
Comunidad Homosexual Argentina (CHA). El autor reflexiona en su artículo sobre las Unidades Militares de Ayuda a la 
Producción (UMAP) y se atreve a opinar sobre hechos que no vivió ni ha investigado, tampoco refiere de dónde saca toda esa 
información viciada, no comprobada científicamente, cuando afirma que “se trataba de campos de concentración para trabajo 
forzado”. Y el “cubanólogo” pasa entonces a homologar ese triste momento de nuestra historia con la respuesta de nuestro país 
a la epidemia de sida (síndrome de inmunodeficiencia adquirida) a partir de 1986, en el que lanza ataques (nada nuevo, por 
cierto) hacia el sistema sanatorial con internación obligatoria que estuvo vigente hasta 1993. 


En ambos casos pide cuentas —Oh, Dios Supremo— sobre la responsabilidad de las autoridades cubanas por estas 
“injusticias”. Sus apuntes concluyen con una breve alusión a “la instauración de una cierta tolerancia” hacia las “personas 
homosexuales” y la discusión de una Ley en el Parlamento cubano que reconoce las uniones entre personas del mismo sexo. 


El intencionado desbalance entre la historia sobre la diversidad sexual en Cuba y nuestro contexto actual, es una acción 
deliberada, parcializada y políticamente discriminatoria hacia la Revolución cubana. Semejantes comentarios encuentran 
fácilmente oídos receptores a semejantes patrañas, sobre todo ante el silencio que vive la nación sobre estos temas que sólo 
nos compete discutir entre cubanos. 


Fidel asume absolutamente la responsabilidad en la implementación de aquellas políticas, sin embargo, existían una serie de 
condicionantes que desencadenaron no sólo la creación de las UMAP, sino también las medidas aplicadas durante la reforma 
universitaria a comienzos de los años 60, en los que muchas personas homosexuales fueron expulsadas de la Universidad por 
su orientación sexual y otras se vieron obligadas a ocultarla. 


Los principales factores que propiciaron estos hechos estaban determinados por: 


1. La Medicina consideraba la homosexualidad una enfermedad mental y así se mantuvo hasta 1973 por la Asociación 
Americana de Psiquiatría (APA) y hasta 1990 por la OMS. 


2. Alta tasa de analfabetismo y casi nula educación sexual. 


3. La formación del ideario nacionalista e independentista cubanos estuvieron siempre ligados al patriarcado y la virilidad 
excesiva. 


4. La homosexualidad era ilegal, se condenaba su práctica, incluso en privado, hasta con 6 años de privación de libertad. 


5. Alta beligerancia de los Estados Unidos con ataques terroristas, invasiones armadas e instauración de un bloqueo, 
económico, financiero y comercial. 


6. Aplicación de políticas de corte estalinista a punto de partida de los vínculos con la Unión Soviética y la influencia de los 
miembros del Partido Socialista Popular. Lenin había despenalizado la homosexualidad con el triunfo de la Revolución 
Socialista de Octubre y Stalin la penalizó en 1934, desde entonces las leyes que penaban la homosexualidad en la 
Unión Soviética se mantuvieron intactas a pesar de la rectificación de las políticas aplicadas por Stalin. En el ideario 
comunista de entonces se consideraba a la homosexualidad un rezago burgués y una aberración social. 


7. Radicalización del proceso revolucionario cubano, reclutamientos frecuentes hacia unidades militares y hacia áreas 
productivas. Jamás se evidenciaron por el pueblo cubano como campos de concentración. 


8. El trabajo se consideraba “formador de hombres de bien” y se confiaba en su efecto reformador e higienista. 


Los jóvenes sin vínculo laboral y aquellos que por su orientación sexual e ideas religiosas no estaban “condiciones” de servir en 
el ejército fueron enviados a estas unidades de ayuda a la producción. 


En el ámbito internacional de ese momento todos los estados sin excepción eran homofóbicos y muchos de los países 
latinoamericanos pasaban por atroces dictaduras militares que desparecieron y asesinaron a muchas personas LGBT. Estos 
“cubanólogos” de la CHA y del Grupo Gay de Bahía saben muy bien de lo que estamos hablando y saben a fondo que, en la 
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actualidad, a pesar de los reconocidos y merecidos avances logrados en el orden legislativo en sus respectivos países, los 
crímenes de odio, sobre todo hacia la población transgénero, están a la orden del día y con total impunidad. 


La creación de las UMAP, lo que allí aconteció y la distorsión de sus objetivos iniciales esperan por ser investigados con 
seriedad y ser sometidos a un debate amplio, participativo. Más que disculpas, mea culpas, rencores y dolor, se requiere 
aprender de esos errores, sobre todo para evitar que se repitan. 


Fidel ha lanzado una señal política a los demás responsables y habló como nunca antes de las demoras que tuvimos en corregir 
estos errores. 


Aún queda mucho por hacer en la protección de los derechos de las personas LGBT en Cuba. El Estado cubano y el gobierno 
han promovido, no sin resistencias, la campaña educativa por el respeto a libre orientación sexual e identidad de género y 
reafirmó su compromiso de garantizar el respeto y reconocimiento de las personas LGBT en Cuba, mediante el apoyo a la 
Declaración que condena la discriminación por orientación sexual e identidad de género de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, el 18 de diciembre de 2008. La congruencia con esta posición, aunque no vinculante para nuestro estado, 
debe motivar la necesidad de incluir el reconocimiento de estos derechos de forma explícita en nuestra política. 


Cine Club "Diferente" 

Martes, 19 de octubre de 2010 en el Cine 23 y 12 a las 8:00 p.m. 

"| can't think straight" (2007, Reino Unido, 85 mins) 

Dir. Shamim Sarif. Con: Lisa Ray; Sheetal Sheth; Antonia Frering; Dalip Tahil; Nina Wadia 


Sinopsis: En los altos estratos de una tradicional familia palestina, Reema y Omar preparan el 
matrimonio de su hija Tala. Pero de regreso a su trabajo en Londres Tala concoe a Leyla, una mujer 
indobritánica que está saliendo con el mejor amigo de Tala, Ali. Tala ve algo único, en la ingenua, un 
poco torpe y sensible Leyla, cuyo deseo secreto es por otra parte convertirse en escritora. La actitud 
desafiante de Tala para con las creencias de Leyla, hacen que esta última comience un viaje de 
auto descubrimiento. En tanto ambas se enamoran, el sentido del deber y de los límites culturales 
que tiene Tala, la alejan de Leyla y la llevan de regreso a Jordania, donde los preparativos de una 
boda ostentosa han seguido su curso. En tanto van pasando los días, y el día de la boda se acerca, 
Tala termina por quebrarse y se libera. En Londres, Leyla apenada aprende a liberarse de sus 
propias dudas y de las expectativas de su madre. Abandona a Ali y es honesta tanto con ella misma 
como con su padres sobre su sexualidad. Cuando Ali y la hermana de Leyla, Zara, reúnen de nuevo 
1 alas dos mujeres, Tala descubrirá que su idea preconcebida sobre el amor puede ser el obstáculo 
2 final que deberá saltar para encontrarse con Leyla. 








Mujeres sueltan amarras 
Por: FRANK PADRÓN 


Cuando una mujer se sacude de trabas, se identifica con sus verdaderos sentimientos y sensaciones, “sale 
del clóset” (expresión tan socorrida cuando no sólo asume sino hace pública la orientación erótica “fuera de 
lo normal”) y emprende nuevos caminos, ello equivale a un verdadero sismo, si es que los hubiera positivos. 
Imaginen cuando esto tiene lugar en el complejo y reaccionario mundo árabe, y cuando en vez de una mujer, 
son dos. 





al español Entiendo el mundo de otra manera y ha sido dirigida por Shamim Shaif. 


En los altos estratos de una tradicional familia palestina, Reema y Omar preparan el matrimonio de su hija Tala. Pero de regreso 
a su trabajo en Londres esta última conoce a Leyla, una mujer indobritánica que lleva un romance con el mejor amigo de Tala, 
Ali. Ella ve algo único en la ingenua, un poco torpe y sensible Leyla, cuyo deseo secreto es convertirse en escritora. La actitud 
crítica de Tala para con las creencias de Leyla, hacen que esta última comience un viaje de auto descubrimiento. 
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Valga señalar, entre los valores del filme, que la postura ante la autenticidad y la autoestima, si bien tiene en la asunción de la 
verdadera personalidad sexual un motivo de peso, se extiende a todas las esferas del vivir; no menos importante, por ejemplo, 
es la vocación profesional, la elección de todo lo que tiene que ver con la calidad de vida y el desafío a convenciones familiares y 
sociales, por muy importantes y arraigadas que esas puedan ser o de hecho sean. 


/ Can*t...no se complica con torceduras diegéticas, ni innecesarios flashback: ha elegido el más sencillo método narrativo para 
llevar su mensaje del modo más claro, y emitir las ideas que más que imponer, pretende discutir. 


Tampoco es de esas películas “para exportación” que tanto abundan en esos lares exóticos, y pretenden sembrar el interés en 
públicos occidentales mediante relatos más o menos representativos de tópicos idiosincrásicos: su propuesta ideoestética se 
basa en el desafío, pero no desde una postura epatante ni gratuita, sino reflexiva, dialógica. 


Todo está bien pensado y mejor plasmado mediante la sencillez de su historia, y basado en la eficacia del equipo actoral (Lisa 
Ray, Sheetal Sheth, Antonia Frering, Dalip Tahil, Nina Wadia...) quienes aplican convicción y entrega a sus personajes, los 
cuales van madurando y enriqueciéndose (nos) a medida que avanza la trama. 


Cuando una mujer -o dos, o muchas- en Palestina o Israel, en Estados Unidos o Cuba suelta las amarras, se define y comienza 
a andar por su verdadera ruta, algo bueno está pasando en el mundo. 





Notigerianos y Notigerianas 
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"La Cara cultural del NotiG"” por Rey 





Por segunda vez estoy junto a ustedes y quiero avisarles que se extendió la temporada 
de estreno en el Café Teatro del Centro Cultural Bertolt Brecht del drama musical Gladiola 
La Emperatriz, de Eugenio Hernández Espinosa, en saludo a la Jornada de la Cultura 
Cubana y al aniversario 15 de Teatro Cimarrón. Las funciones son, a partir del día 19 de 
octubre, de martes a jueves, a las 7:00 p.m. 


Les dejo con la nota de prensa. 
En saludo a la Jornada de la Cultura Cubana y al 15 aniversario de Teatro Cimarrón 


EXTIENDEN TEMPORADA DE ESTRENO 





DE «GLADIOLA LA EMPERATRIZ» 


A petición del público, en el Café Teatro Bertolt Brecht se extenderá la temporada de estreno del drama musical Gladiola La 
Emperatriz, de Eugenio Hernández Espinosa, Premio Nacional de Teatro, desde el próximo 19 de octubre y hasta el 11 de 
noviembre del presente año. 


Bajo la dirección artística del camagúeyano Alberto Curbelo y con la interpretación del joven actor y cantante Jesús Julián 
García, el espectáculo con que Teatro Cimarrón festeja su 15 aniversario, ocupará ahora la programación de martes a jueves, en 
el horario de las 7:00 p.m., dentro de las actividades por la Jornada de la Cultura Cubana. Las entradas pueden adquirirse los 
días referidos, a partir de las cinco de la tarde, en la prestigiosa institución de Línea e |, en El Vedado. 


Con las coreografías de otro de nuestros grandes: Isidro Rolando, Premio Nacional de Danza, Teatro Cimarrón asume el estreno 
mundial de un texto de Hernández Espinosa en el que por vez primera el afamado dramaturgo de María Antonia y Calixta Comité 
aborda los conflictos que acosan a un travesti, víctima de las cegueras machistas e intolerancias de su padre homofóbico. A 
través de su discurso textual —que repasa situaciones dolorosas, como la UMAP—, los recuerdos familiares, los chispeantes 
diálogos, el homoerotismo, el juego y las canciones que están en boga en los show de travestis, la puesta de Curbelo invita al 
público en general a reflexionar sobre aspectos que en el seno familiar y en la sociedad mutilan a las personas con una 
orientación sexual y necesidades diferentes. 


Al superar los límites impuestos por la sociedad entre los géneros femenino y masculino, en algunos casos el travestismo revela 
una tendencia homosexual —aunque no entraña necesariamente la no identificación de un individuo con su género—, como 
ocurre con el personaje de Gladiola, cuyo indiscutible conflicto es su homosexualidad y la ruptura que su inclinación sexual le 
provoca con su padre, en una relación no exenta de crueldad y violencia física y psicológica. 


Esta tiránica relación entre el padre y el hijo, que provoca uno de los conflictos 
más comunes en el seno de la familia cubana, deviene, pues, en una difícil 
inmersión hacia esas profundidades abismales que ocultan y encadenan tanto 
a cubanísimas divinidades (recordemos que Olokun fue atado con siete 
cadenas en el fondo del mar por ser hermafrodita y estar perdidamente 
enamorado de Oko) como a terrenales hombres y mujeres que en el seno 
familiar, escolar, laboral o social son arrojados a celdas morales excluyentes, 
pese a los innegables avances registrados por la sociedad en las últimas 
décadas, gracias al denodado esfuerzo para crear una cultura de igualdad y 
respecto realizado por la Federación de Mujeres Cubanas, la UNEAC y, de 
modo prominente, el CENESEX y su directora Mariela Castro Espín. 


Con la colaboración del propio Centro Nacional de Educación Sexual, la 
asesoría musical del maestro Jorge Garciaporrúa, una banda sonora y diseño 
escénico de Curbelo, el maquillaje de la estilista América, el diseño de luces 
de Marvin Jacques, así como la escenografía del joven artista de la plástica 
Jorge Martínez Camilleri, Gladiola La emperatriz hace un sentido homenaje a 
cantautores imprescindibles del cancionero popular cubano. 
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Actualidad en "Universo Gay" 





"Dios creó al hombre y a la mujer pero los géneros fueron fomentados desde la ONU" 
Por Andres Bacigalupo, 5 de octubre del 2010. 


El cardenal mexicano Juan Sandoval Iñiguez vuelva a la carga contra las organizaciones 
internacionales que, a su juicio, promueven el matrimonio gay. 


El controvertido cardenal mexicano Juan Sandoval Iñiguez ha vuelto a señalar a 
organizaciones “poderosas” como la ONU y el Banco Mundial por atacar el modelo 
tradicional de familia, en declaraciones que recoge hoy la prensa azteca. 


Durante un encuentro auspiciado por la asociación Cáritas, el prelado señaló que la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) promueve el aborto y diversos modelos de 
familia, algunos de ellos sustentados en la homosexualidad. 





"La familia está siendo permanentemente atacada y las organizaciones que se encargan de trastocar la familia, son 
organizaciones poderosas, comenzando por la ONU, el Banco Mundial, el Banco Interamericano, los grandes partidos de 
izquierda en el mundo”, aseguró Sandoval Iñiguez. 


En su discurso a los presentes el prelado dijo que Dios creó solamente los sexos, es decir varón y mujer, pero no los 
géneros, esos fueron fomentados por la ONU desde 1995. "E/ género no es algo así, absoluto en mí, sino es una relación, 
con quién me relaciono yo sexualmente" y acusó que la organización definió cinco géneros es decir 'hombre con mujer, mujer 
con hombre, hombre con hombre, mujer con mujer, bisexuales". “Si decidiéramos, por ejemplo, la bestialidad, pues sería otro 
género, hacerlo con los animalitos, el fetichismo, que se entusiasma con las prendas femeninas el fulano y con eso vive”, 
enfatizó el religioso. 


Varios famosos se unen para denunciar la ola de suicidios entre adolescentes gays de EE.UU 
Por Andres Bacigalupo, 7 de octubre del 2010. 


Daniel Radcliffe, Ricky Martin y Cindy Lauper expresan su preocupación por los 
recientes suicidios de cinco adolescentes homosexuales. 


Los recientes suicidios de cinco adolescentes homosexuales que sufrieron 
acoso por su condición han causado estupor en gran parte de la sociedad 
norteamericana. Se trata de los casos de Seth Walsh, Asher Walker, Justin 
Aaberg, Billy Lucas y Tyler Clementi. Este último ha sido especialmente 
resonante porque sus compañeros de estudio filmaron al muchacho en una 
situación privada y difundieron el vídeo mediante Internet. Entre los primeros en 
lamentar y denunciar la situación, figuran el actor Daniel Radcliffe (“Harry 
Potter”), Chris Colfer (uno de los protagonistas de la serie Glee), Ricky Martin, 
Elton John y Cindy Lauper, ente otros. Radcliffe se ha declarado “horrorizado” por la seguidilla de suicidios y destacó mediante 
un comunicado que los jóvenes fueron “acosados y atormentados por personas que deberían haber sido sus amigos”. 





“Tenemos la responsabilidad de ser mejores unos con otros, de aceptar las diferencias, sin importar la orientación sexual, la 
identidad de género, la raza, capacidades o religión y defender a cualquiera que sea acosado por ello”, agregó Radcliffe. Por su 
parte, Cindy Lauper manifestó a la prensa que ya que “el odio se aprende, tenemos que enseñar a nuestros hijos que ser 
diferente es aceptable. La mejor manera es predicar con el ejemplo y tratar a los demás con dignidad y respeto. Nadie debe 
dejarse intimidar o dañar de cualquier forma a causa de su orientación sexual o identidad de género”. 


Ricky Martin, quién ya había manifestado su repudio a los crímenes de odio por el caso del puertorriqueño López Mercado, 
afirmó que “es hora de que las cosas cambier” y dijo que los actos de violencia homófoba ocurren a razón de uno por hora en 
Estados Unidos. 
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"EL VENCEDOR" Frank Padrón 





EL VENCEDOR 


Para Albert y Ruly 


En la pelea 
te alzaste con todos los trofeos 
te llevaste la ilusión tallada a meses 
el suspiro de tantas noches... 
me quitaste violentamente 
la esperanza y la espera 
y en los últimos segundos 
mientras gritaban encendidos 
los fanáticos 
mancillaste el jazmín. 
El árbitro 
seguro 
levantó tu brazo 
y una salva de aplausos lloviznó 
tu presunta victoria. 
Yo claro 
llegué a casa malherido 


era la derrota más amarga y absurda 


Sin embargo poco a poco 
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inicié mi balance: 


tú pegaste más fuerte 


tú tenías la copa 
la ovación 
la medalla 
pero yo me quedé con tus ojos sonriéndome dentro 


nuestras manos atadas 
tomadas de la noche 
el zumo de tus labios... 
¿qué ibas a hacer para quitarme 
los largos minutos en el banco del parque 
las caricias abiertas o furtivas 
y tanto sueño cómplice 
inconfesado o no 
entre los dos? 
Vi en fin que me quedó el recuerdo 
hasta para cuando lento 
nos devore el olvido 
Entonces sonreí 
me levanté sereno 
No te equivoques: el vencedor 
soy yo. 


23/11/86 





La homosexualidad no es una enfermedad, la homofobia sí. | Si deseas suscribirte o dar u opinión: arcoiriscubano(Wgmail.com 


« Bonjour a tous, mes amies » Hola comunidad osuna y 
demás amigos del NotiG. Hoy comencé con un saludo en 
francés, pues la postal de hoy nos muestra uno de los 
lugares más visitados, nombrados y fotografiados del 
mundo: la Torre Eiffel. Rodeada muchas veces de un 
romanticismo que la hace símbolo no solo de París, sino 
también de esos amores difíciles e intensos; es querida hoy N-II 
por todos pero criticada mucho en sus comienzos. Ahí : 
continua erguida y firme pese a todo. Y de resistencia y de 
saber como reinventar y mantener una relación duradera con el mismo frescor de los inicios, nos 
pone a pensar la frase de hoy. Como romper y transformar la monotonía que inevitablemente llega con el convivir diario de una 
pareja; como hacer para que las rutinas del día a día continúen siendo interesantes para ambos. Sin dudas es tarea difícil, pero 
de conjunto y entre ambos de seguro se hará más sorteable; por supuesto, si todavía existen esos sentimientos que los unieron 
en un comienzo y en la pasión que aunque puede verse transformada de torbellino a brisa de atardecer, continúa erizando la 
piel. Un abrazo y un beso a todos y nos vemos en la próxima imagen desde el conocimiento y la reflexión. « Au revoir ». Chao. 


























Honoré de Balzac (Tours, 20 mayo 1799 - París, agosto 1850): Novelista francés más importante de la primera mitad del siglo 
XIX, y el principal representante, junto con Flaubert, de la llamada novela realista. 


Gs más fácil quedar bien como amante que como esposo, 
porque as más fácil ser oportuno e ingenioso de vez en cuando que todos las días.” 
O'Conaréó de Balzac 
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"El amor nunca muere" Bernardo Lichilin 





Con solo apenas 6 años de edad Bernardo José Lichilin Márquez (Lichilin) 
pone sus pies sobre un escenario, en el teatro de la Iglesia cristiana María 
Auxiliadora en la Habana Vieja. Pasan los años y un 25 de junio de 1985 
debuta de la mano de la profesora Mariana de Gonicht en la sala Europea de 
Bellas Artes, interpretando las canciones Si te dicen de Orlando de la Rosa y 
Ay Amor de Pedro Guida. En 1989 comienza a estudiar en el Conservatorio 
Gerardo de Guanche. Ya en 1990, de la mano de Manuel Pena llega a la 
Opera Nacional de Cuba donde es contratado para interpretar los segundos 
personajes. Aprovecha esa oportunidad pues necesitaba empezar a trabajar 
en lo que realmente le gustaba y que, indiscutiblemente, era el teatro. El 1 de 
julio de 1990 firma el contrato y a los dos meses debutaba con la compañía 
en el personaje de Gastón en La Traviata junto a Adolfo Casas y Maria E. 
Pérez bajo la dirección artística de Armando Suarez del Villar y la música de 
Roberto Sánchez Ferrer. Después se le verá en el Beppe junto a Linda 
Mirabal y Hugo Marcos, ganador de la Copa Verdi en ltalia. Interpreta a 
Bastian, la primera opera que compuso Mozart llamada Bastian y Bastiana y 
un bello personaje de la opera La Médium de la cual escribiera el crítico 
Pedro de la Hoz: La Médium dejo la atmósfera impactante de Gian Carlo Menotti y cuando hablamos de excelencias 
interpretativas habría que recordar al Toby, el muchacho mudo que interpretó Bernardo Lichilin. Pedro de la Hoz. Periódico 
Granma 1991. En 1990 recibe Mención en el Festival de Escenas Liricas y Premio de la Asociación Hermanos Saiz auspiciado por 
la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) por una hermosa escena del Adiós a la Vida de la opera La Tosca. De la 
cual escribieran: La escena que culmina con el fusilamiento en la opera Tosca permitió al tenor Bernardo Lichilin revelarse como 
uno de los mas talentosos en el genero operístico. Ada Oramas, Periódico Tribuna 1990. En 1992 participa en el más importante 
concurso de Canto en Cuba, el Rodrigo Prats en la ciudad de Holguín, recibiendo Primer Premio en Canto, Premio de la 
Popularidad y Diploma de Honor del Programa de TV De la gran Escena...mucho más podemos escribir de nuestro amigo, 
artista de gran talento y lector Bernardo Lichilin, pero prometemos volver en otro momento...llega hoy a nuestro NotiG este 
mensaje que nos hace llegar y que damos a conocer a todos ustedes. 





Hola Ale, quiero aprovechar esta oportunidad que me ofreces en este espacio digital para mandarle un saludo lindo a ti y a todos 
los lectores del NotiG. Quiero saludar también a todos los admiradores, amigos y seguidores de mi trabajo. Quiero agradecerle 
al equipo que trabaja contigo esta gran e importante labor que realizan con tanto esfuerzo y sacrificio personal. Otro saludo para 
todos los que hoy en Cuba dan lo mejor de si a favor de la diversidad sexual y la lucha contra la homofobia. Somos muchos los 
que cada semana esperamos la llegada del boletín. Que nos dure por siempre. El amor nunca muere. Les cuento que estoy 
como invitado especial todos los sábados en el concierto de Maylu en el piano bar del Gato Tuerto que comienza a las 11 PM y 
donde también pueden disfrutar de los conciertos de Héctor Tellez, Migdalia Echevarría e invitados. Este espacio es animado 
por reconocido actor Alden Night y la dirección artística es de Julio Acanda que en otras ocasiones anima. Para cualquier otra 
información pueden llamar al 8 38 26 96. Este año 2010 estoy celebrando los 25 años de vida artística. Tengo algunas 
presentaciones en el programa Escriba y Lea, el día 15 de octubre estaré en el DELIRIO HABANERO a las 5 PM en la peña de 
Cary Bridon, y el 28 de octubre grabaré para el aniversario 25 del programa televisivo De la Gran escena. Más adelante te 
contaré sobre otras actividades. Un saludo a todos los lectores, Bernardo Lichilin. 


La Noticia LGTB al dia 








FIN....Nos vemos la semana que viene... 
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